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Con motivo de la primera semana vocacional diocesana os hacemos 
llegar este dosier con una vigilia de oración, unidades didácticas para 
las clases de religión, catequesis para los niños que se preparan para 
la primera comunión y para la confirmación, y una serie de talleres para 
trabajar el tema de la vocación con adolescentes, jóvenes y novios o 
matrimonios.

La vigilia de oración que tenéis en esta carpeta será la que se realice 
en la catedral el próximo 19 de marzo presidida por nuestro obispo don 
Gerardo. Os invitamos que en cada parroquia, según vuestras posibili-
dades, hagáis también la misma celebración de modo que nos unamos 
todos para rezar por las vocaciones como Iglesia diocesana, con una 
sola voz.

Para las clases de Religión hemos preparado dos unidades didácti-
cas: una para los cursos de Educación Primaria y otra para los cursos 
de ESO y Bachillerato.

Para la catequesis os facilitamos una sesión para los distintos niveles 
que se preparan para la primera comunión con un anexo especial para 
los niños que este año van a recibir a Jesús por primera vez. También 
os ofrecemos unas catequesis para los grupos de confirmación. Estas 
catequesis han sido preparadas para poder adaptarse a los dos nive-
les, un nivel sería para los dos primeros cursos y otro nivel para los dos 
últimos.

En cuanto a los talleres, en este dosier podréis encontrar una sesión 
para trabajar la vocación con aquellos adolescentes que han acabado 
su proceso de confirmación pero que aún no son mayores de edad. 
También hemos preparado un taller para ayudar a los jóvenes mayores 
de edad en el discernimiento vocacional. Por último, también encon-
traréis un material bastante completo para trabajar el tema vocacional 
del matrimonio con parejas o matrimonios y también alguna sugerencia 
para poder trabajar y afrontar los planteamientos vocacionales de sus 
hijos.

El material para las catequesis y los talleres, debido a las circunstan-
cias que estamos atravesando, viene pensado para poder desarrollar-
se o bien en modo presencial o bien en modo online.

Esperamos que todo lo que aquí encontréis os sirva de ayuda para 
que durante estos días tan intensos la Iglesia diocesana de Ciudad 
Real profundice en el misterio de la llamada que Dios nos hace a cada 
cristiano.

Presentación



Catequesis
¿PARA QUÉ SE 

UTILIZA BOLI BIC? 

Precomunión
Tiempo 

30 minutos
Presencial
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Que los niños le echen imagina-
ción y piensen qué usos le darían 
a un boli BIC. Sirven para escribir 
y pintar. De eso no hay ninguna 
duda. Pero ¿También para algo 
más? Les dejamos tiempo para 
que piensen con ingenio cada uno 
un ejemplo y que lo demuestren si 
puede ser...

Para animarlos podemos ir po-
niéndole el video El Boli o estos 
ejemplos que hay a continuación 
o lo primero que se os ocurra...

1. Como cerbatana. Usar el cilin-
dro del boli a modo de cerbatana 
para lanzar arroz o papel mojado 
a alguien.

2. Para hacer malabares. Los hay 
que los usan como auténticos espe-
cialistas en juegos de destreza.

Bolis Bic y sombreros/cajas

Ya ves que puedes utilizar el boli 
para lo que te apetezca, ser origi-
nal y hasta pasarlo bien...pero el 
boli ha sido creado para escribir. 
Tú también puedes gastar tu vida 
en muchas cosas, en estudiar, en 
trabajar, en jugar, y todo eso está 
bien, pero ¿para qué te ha creado 
Dios? ¿Cuál es el sueño de Dios 
sobre ti? ¿En qué soñaba Dios 
cuando te creaba?

Puedes «hacer» muchas cosas 
(como el boli Bic), pero si haces 
lo que Dios quiere serás feliz. ¿Le 
has preguntado alguna vez a Dios 

Dinámica 
inicial: usos 

del boli

Reflexión: 
¿para qué ha 
sido hecho 

en verdad un 
boli bic?

Material

qué es lo que quiere de ti, para qué has nacido? Pre-
gúntaselo, porque Él te quiere feliz. 

Juego: Buscando el boli bic

Hacemos dos equipos que se numeran como el 
juego del pañuelo. En el medio va a haber muchos 
sombreros y sólo uno tiene debajo un boli Bic. El 
juego consiste, por ejemplo, en decir: «El dos», sa-
len corriendo el dos de cada equipo y sólo pueden 
levantar un sombrero. Si está el boli, lo cogen rápi-
damente y vuelven a su sitio. Si no vuelven a colo-
car el sombrero y regresan con su equipo. Gana el 
equipo que encuentre el boli y regrese a su equipo. 
El otro equipo puede robárselo si no se da prisa en 
regresar con él...

3. Para hacer obras de arte. Hay artistas que se atre-
ven con todo. Incluso pintar con un BIC verdaderas 
obras de arte. En YouTube hay vídeos de otros artistas 
que también lo usan para sus creaciones.

4. Para demostrar la electricidad estática. Se frota 
un boli BIC con la ropa o con el pelo y se acerca un 
montón de papelitos cortados.

5. Para sujetar el pelo. Muchas mujeres usan los 
bolis BIC (también valen lápices u otro tipo de bolí-
grafos) para recogerse la melena.

1

2
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A Dios le podemos escuchar en 
nosotros mismos, en aquellas co-
sas, situaciones y personas que 
nos hacen sentir bien y muy im-
portante en la oración. 

Cuando Dios nos pide algo, nos 
puede parecer difícil al principio y 
podemos pensar que no seremos 
capaces de hacerlo y esto nos da 
miedo. Preguntar a los niños por 
algo que no creían que podían 
hacer, pero al final lo han hecho. 
Ejemplo: comer algo que no nos 

Vocación al matrimonio: es la 
vocación que tienen vuestros pa-
dres. Que consiste en quererse 
toda la vida y formar una familia. 

Vocación al sacerdocio: son 
los sacerdotes que hay en nues-
tra parroquia (Decir el nombre de 
alguno que ellos conozcan), di-
cen misa, nos enseñan a rezar y 
nos explican que dice la Biblia. 

Vocación a la vida consagra-
da: son las monjas y monjes que 
rezan, cuidan enfermos, dan cla-
se en los colegios… Dedican su 
vida a Dios.

¿Cómo cono-
cer el sueño 
de Dios en tu 

vida?

gusta, portarnos bien en casa, hacer la tarea o no 
enfadarnos con nuestro hermano. Una vez que han 
respondido les explicamos que eso también nos 
puede pasar con las cosas que Dios nos pide, al 
principio pensamos que no podemos hacerlo, pero 
Dios nos da fuerza y nos ayuda siempre. 

Conclusión

¿Qué es la vocación? La vocación es la unión de 
tus sueños con los de Dios. Es lo que Dios quie-
re que hagas en el mundo por Él, por lo que te ha 
creado. 

3

Formas de 
vida de la 

Iglesia 
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Vocación misionera: «misio-
nero» viene de «misión», y una 
misión es cumplir un encargo que 
se le confía a una persona. Por 
ejemplo: los papás te dan la «mi-
sión» de cuidar de tu hermana 
más pequeña mientras ellos tie-
nen que salir de casa; ellos con-
fían en ti, saben que lo puedes 
hacer muy bien y te confían esa 
«misión». Los misioneros son las 
personas que realizan la misión 
de la Iglesia. Y ¿cuál es la misión 
de la Iglesia? Enseñar a todo el 
mundo quién es Jesús. 

Vocación universal: todos 
los cristianos, las personas que 
nos hemos bautizado, tenemos 
una vocación común, Dios tiene 
un sueño para todos nosotros 
y le gustaría que lo hiciéramos 
realidad en nuestras vidas. Ese 
sueño es que seamos santos 
(aquí les podemos preguntar 
que creen ellos que es ser santo 
y dejarnos sorprender con sus 
respuestas). A Dios le gusta-
ría mucho que todos fuésemos 
santos, eso quiere decir que a 
lo largo de nuestra vida estemos 
siempre con Él, Él es quien nos 
ayuda a ser santos, eso nos va 
a llevar a que queramos mucho 
a los demás y que el amor sea el 
centro en todo lo que hagamos.
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Jesús, yo sé que Tú me amas.
Enséñame a hablar contigo,

a cómo escucharte,
y a cómo seguirte.

Que todo lo que haga me lleve a Ti.
Bendice a las hermanas y hermanos religiosos y a los sacerdotes.

Bendice a mi familia.
Mantenlas cerca de tu corazón.

Amén.

Oración



Catequesis
¿PARA QUÉ SE 

UTILIZA BOLI BIC? 

Precomunión
Tiempo 

30 minutos
En línea
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Que los niños le echen imagina-
ción y piensen qué usos le darían 
a un boli BIC. Sirven para escribir 
y pintar. De eso no hay ninguna 
duda. Pero ¿También para algo 
más? Les dejamos tiempo para 
que piensen con ingenio cada uno 
un ejemplo y que lo demuestren si 
puede ser...

Para animarlos podemos ir po-
niéndole el video “El Boli” o estos 
ejemplos que hay a continuación o 
lo primero que se os ocurra...

1. Como cerbatana. Usar el cilin-
dro del boli a modo de cerbatana 
para lanzar arroz o papel mojado 
a alguien.

2. Para hacer malabares. Los hay 
que los usan como auténticos espe-
cialistas en juegos de destreza.

Bolis Bic y sombreros/cajas

Ya ves que puedes utilizar el boli 
para lo que te apetezca, ser origi-
nal y hasta pasarlo bien...pero el 
boli ha sido creado para escribir. 
Tú también puedes gastar tu vida 
en muchas cosas, en estudiar, en 
trabajar, en jugar, y todo eso está 
bien, pero ¿para qué te ha creado 

Dinámica 
inicial: usos 

del boli

Reflexión: 
¿para qué ha 
sido hecho 

en verdad un 
boli bic?

Material

Dios? ¿Cuál es el sueño de Dios sobre ti? ¿En qué 
soñaba Dios cuando te creaba?

Puedes «hacer» muchas cosas (como el boli Bic), 
pero si haces lo que Dios quiere serás feliz. ¿Le has 
preguntado alguna vez a Dios qué es lo que quiere 
de ti, para qué has nacido? Pregúntaselo, porque Él 
te quiere feliz. 

3. Para hacer obras de arte. Hay artistas que se atre-
ven con todo. Incluso pintar con un BIC verdaderas 
obras de arte. En YouTube hay vídeos de otros artistas 
que también lo usan para sus creaciones.

4. Para demostrar la electricidad estática. Se frota 
un boli BIC con la ropa o con el pelo y se acerca un 
montón de papelitos cortados.

5. Para sujetar el pelo. Muchas mujeres usan los 
bolis BIC (también valen lápices u otro tipo de bolí-
grafos) para recogerse la melena.

1

2
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A Dios le podemos escuchar en 
nosotros mismos, en aquellas co-
sas, situaciones y personas que 
nos hacen sentir bien y muy im-
portante en la oración. 

Cuando Dios nos pide algo, nos 
puede parecer difícil al principio y 
podemos pensar que no seremos 
capaces de hacerlo y esto nos da 
miedo. Preguntar a los niños por 
algo que no creían que podían 
hacer, pero al final lo han hecho. 
Ejemplo: comer algo que no nos 

Vocación al matrimonio: es la 
vocación que tienen vuestros pa-
dres. Que consiste en quererse 
toda la vida y formar una familia. 

Vocación al sacerdocio: son 
los sacerdotes que hay en nues-
tra parroquia (Decir el nombre de 
alguno que ellos conozcan), di-
cen misa, nos enseñan a rezar y 
nos explican que dice la Biblia. 

Vocación a la vida consagra-
da: son las monjas y monjes que 
rezan, cuidan enfermos, dan cla-
se en los colegios… Dedican su 
vida a Dios.

¿Cómo cono-
cer el sueño 
de Dios en tu 

vida?

gusta, portarnos bien en casa, hacer la tarea o no 
enfadarnos con nuestro hermano. Una vez que han 
respondido les explicamos que eso también nos 
puede pasar con las cosas que Dios nos pide, al 
principio pensamos que no podemos hacerlo, pero 
Dios nos da fuerza y nos ayuda siempre. 

Conclusión

¿Qué es la vocación? La vocación es la unión de 
tus sueños con los de Dios. Es lo que Dios quie-
re que hagas en el mundo por Él, por lo que te ha 
creado. 

3

Formas de 
vida de la 

Iglesia 
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Vocación misionera: «misio-
nero» viene de «misión», y una 
misión es cumplir un encargo que 
se le confía a una persona. Por 
ejemplo: los papás te dan la «mi-
sión» de cuidar de tu hermana 
más pequeña mientras ellos tie-
nen que salir de casa; ellos con-
fían en ti, saben que lo puedes 
hacer muy bien y te confían esa 
«misión». Los misioneros son las 
personas que realizan la misión 
de la Iglesia. Y ¿cuál es la misión 
de la Iglesia? Enseñar a todo el 
mundo quién es Jesús. 

Vocación universal: todos 
los cristianos, las personas que 
nos hemos bautizado, tenemos 
una vocación común, Dios tiene 
un sueño para todos nosotros 
y le gustaría que lo hiciéramos 
realidad en nuestras vidas. Ese 
sueño es que seamos santos 
(aquí les podemos preguntar 
que creen ellos que es ser santo 
y dejarnos sorprender con sus 
respuestas). A Dios le gusta-
ría mucho que todos fuésemos 
santos, eso quiere decir que a 
lo largo de nuestra vida estemos 
siempre con Él, Él es quien nos 
ayuda a ser santos, eso nos va 
a llevar a que queramos mucho 
a los demás y que el amor sea el 
centro en todo lo que hagamos.
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Jesús, yo sé que Tú me amas.
Enséñame a hablar contigo,

a cómo escucharte,
y a cómo seguirte.

Que todo lo que haga me lleve a Ti.
Bendice a las hermanas y hermanos religiosos y a los sacerdotes.

Bendice a mi familia.
Mantenlas cerca de tu corazón.

Amén.

Oración



Catequesis
(suplemento)

4.º de primaria

Tiempo 
40 minutos
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Se inicia la sesión de catequesis 
con una sencilla oración para pe-
dir, agradecer y encomendar los 
frutos del encuentro.  

¿Qué significa la palabra voca-
ción? Seguramente sea una pala-
bra que no hayan oído y que sea 
difícil de explicar por su parte. Es-
cuchamos y favorecemos el diálo-
go y la participación de todos. 

Exponer y dialogar brevemente 
los sueños personales de cada 
niño y como Dios se hace presen-
te en ellos para perfeccionarlos y 
guiarlos a una vida plena en el ca-
mino de una vocación real para la 
vida.

Que los niños puedan reflexionar, 
meditar, orar y conocer la voca-
ción a la que Dios llama a cada 
uno, hacerlos partícipes de esta 
realidad e implicarlos en su reco-
nocimiento y búsqueda a través 
de sus sueños y aspiraciones. 

Mostrar la llamada de Dios a 
los hombres como un suceso con 
presencia bíblica, es decir, como 
un hecho pretérito con fundamen-
to en las Escrituras, pero también 
como un acontecimiento presen-
te en nuestros días. Para ello se 
puede recurrir en primer lugar a la 
cita de 1Samuel 3, 6 en referencia 
a la llamada de Dios al profeta y 
la respuesta de este: «Habla Se-
ñor que tu siervo escucha», y en 
segundo lugar se pueden utilizar 
ejemplos como Santa Teresa de 
Liseux o más recientes como la 
vida del Beato Carlos Acutis ha-

Explicación e 
introducción

Desarrollo y 
ejemplos

Objetivo

ciendo mención a alguna de sus frases: «Lo único 
que tenemos que pedirle a Dios, en oración, es el 
deseo de ser santos» (vinculo vocación-santidad). 

En estos ejemplos quedan asociados pilares im-
portantes con los que llamar la atención e implicar a 
los niños, a saber, juventud – vocación – encuentro 
con Dios – llamada a la santidad.

Por último, se hace una breve explicación de las 
vocaciones que propone la Iglesia a los fieles: voca-
ción sacerdotal, vocación a la vida consagrada, vo-
cación al matrimonio, vocación a la vida célibe. Una 
vez explicados los ejemplos propuestos y los tipos 
de vocaciones se hace una introducción al discer-
nimiento ¿Qué pide Dios de ti? ¿Cuál es el sueño 
de Dios para ti? (Recursos catequista: Christus Vivit, 
283 y siguientes)
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Se pueden utilizar recursos visua-
les como el video ¿Quién fue Carlo Acutis? 
https://www.youtube.com/watch?v=3IQF38Icrgw

El catequista puede utilizar como recurso base la exhortación apostólica Christus Vivit

Recursos

Padre, quiero abrir mi corazón al mundo,
dar a conocer el tesoro de tu ternura
y anunciar tu alegría a mis hermanos.

Quiero ser «portador de Cristo»,
profeta de tu palabra y testigo de tu amor,

hasta alcanzar los confines de la tierra.

Tú que nos empujas con tu Espíritu
y superas nuestras expectativas,

camina conmigo y sé siempre mi fuerza.

Te lo pido por medio de María,
la humilde, la generosa, la valiente.

Amén.

Oración



Catequesis

5.º y 6.º de 
PRIMARIA

Tiempo 
50 minutos

Presencial
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Se empezará con un pequeño 
video que explique qué es la vo-
cación y las diferentes llamadas 
que nos hace el señor a lo largo 
de nuestra vida. Las 4 llamadas: a 
la vida, al cristianismo, a una fun-
ción principal dentro de la iglesia 
y finalmente la llamada a su rei-
no. También hay otro video que 
nos dice cómo responder a esa 
tercera llamada, sobre todo para 
responder a la vocación sacerdo-
tal. Se pueden poner uno u otro o 
ambos, dependiendo de cómo se 
quiera encarar la sesión.

https://youtu.be/-z-rZjwUyf4

https://youtu.be/4HOH79K9VEM

Explicar sobre todo esa tercera 
llamada. Dios te llama a la vida y 
te llama a la Iglesia. Pero, tam-
bién te llama a que desarrolles 
una función especial en su Igle-
sia…. ¿Tenéis Sueños? Pues 
Dios tiene un sueño para ti. Dios 
te soñó a ti y soñó tu misión en 
la vida, te escogió a ti para su 
misión. Esa llamada podemos 
aceptarla, como los Apóstoles, 

Introducción
(5-6 minutos)

Explicación
(10-15 minutos)

pero también podemos rechazarla, al igual que el 
joven rico. Y eso es así, la vocación no es algo 
de gustos, no es decir me gusta o no me gusta. 
Obviamente la vocación tiene que ser algo que te 
haga feliz pero no siempre eres feliz, hay altibajos, 
hay tristezas, desánimos y caídas pero siempre 
hay que tener claro el objetivo que es que Dios 
te ha elegido a ti para realizar su tarea en este 
mundo. Pero ¿A qué nos llama Dios dentro de su 
Iglesia? Pues bien, existen cuatro vocaciones bien 
definidas en la Iglesia. 

1

2
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Vocación al matrimonio: es muy importante ex-
plicar en este caso que el matrimonio es una voca-
ción, que no es un acto social, cultural, religioso…. 

El matrimonio es una institución creada por Dios 
desde el principio. El Génesis nos dice en forma 
alegórica y simbólica que el hombre estaba solo en 
el paraíso y hasta que Dios no le presentó a la mu-
jer el paraíso no fue realmente paraíso. El mismo 
Génesis nos dice “y por eso el hombre deja a su 
padre y a su madre y se une a su mujer y los dos 
llegan a ser una sola carne”. 

Esta unión no puede ni debe ser privada, es un 
compromiso de vida para siempre. Es exclusivo, fiel 
e indisoluble y con el Sacramento del Matrimonio, 
estamos comprometiéndonos con nuestra entrega 
mutua y con la gracia de Dios y diciendo en forma 
pública a todos, que esa es nuestra decisión, libre y 
comprometida de la que Dios es garantía y sello. A 
partir de ese momento, la prioridad de tu vida cam-
bia radicalmente. La prioridad ya no es cada perso-
na y ni siquiera son los esposos. Ahora es la unión 
matrimonial y la familia que se está formando.

Vocación laical: los laicos son todos aquellos 
cristianos bautizados que forman el pueblo de Dios 
y participan de las funciones de Cristo sacerdote, 
profeta y rey. El Pueblo de Dios está constituido en 
su mayoría por fieles cristianos laicos. Ellos son 
llamados por Cristo como Iglesia a ejercer en el 
mundo, viña de Dios, una tarea evangelizadora in-
dispensable. Esta labor la pueden llevar a cabo en 
su lugar de trabajo, en asociaciones civiles o religio-
sas, en la propia familia o en el ámbito de la política, 
la economía y la sociedad.

Ellos realizan, según su condición, la misión de 
todo el pueblo cristiano en la Iglesia y en el mundo. 

Vocaciones
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Vocación a la vida consagrada: los consagrados 
son aquellos hombres y mujeres que han consagra-
do y dedicado su vida a Dios mediante los conse-
jos evangélicos de pobreza, castidad y obediencia. 
Dios invita a estas personas a un seguimiento más 
de cerca, y ellos, libremente y por amor, aceptan 
entregar su vida a Cristo en servicio a la Iglesia en 
el marco de un carisma concreto en una orden reli-
giosa o en un instituto de vida consagrada. Al igual 
que el matrimonio, la vida consagrada es expresión 
del amor a Dios, pero no hacia una mujer o marido 
sino hacia el mismo Dios. La vida consagrada no 
es simplemente una profesión o carrera en donde 
nos entregamos a un trabajo, aunque es cierto que 
muchos de los consagrados realizan una gran labor 
en el ámbito de la educación o del trabajo social con 
los más necesitados.

Vocación a la vida sacerdotal:  un sacerdote 
es aquel al que el Señor le llama para continuar la 
tarea de los Apóstoles. Es necesario prescindir de 
todo para seguir a Jesús como hicieron los Apósto-
les, para poder hacerle presente mediante los sa-
cramentos en el mundo y en su Iglesia. No es una 
carrera de vida, sino que, la vocación sacerdotal es 
entregar tu vida al Señor y al igual que los apóstoles 
dejar las redes para hacer las veces de Cristo Pas-
tor en entrega al pueblo de Dios. 

Una vez explicadas las diferen-
tes vocaciones debemos incidir 
que solo es posible saber qué vo-
cación tiene Dios para nosotros 
hablando con Él, y que la manera 
de hablar con Él es la oración. In-

cidir que la oración es la única relación posible con 
Dios y mediante la cual podemos conocer sus pla-
nes y ver si esos planes coinciden con los nuestros. 
Saber que los planes de Dios te colman de una gran 
felicidad mientras que la oferta que hace el mundo 
muchas veces sólo te ofrece una felicidad pasajera. 
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Objetivo: Que aprendan a di-
ferenciar las diferentes voca-

Desarrollo: la catequista en 
media cuartilla escribirá una de-
terminada acción que se puede 
atribuir a las diferentes votacio-
nes. Por ejemplo: Un sacerdote 
bautizando, un padre dando de 
comer a su hijo, una boda, un 
laico dando catequesis, una re-
ligiosa orando en el convento, 
voluntarios de Cáritas, mona-
guillos, el campanero o la cam-
panera…. 

Dime quién y te 
diré qué hago
(20 minutos)

ciones y sus funciones y así despertar el espíritu 
vocacional en los niños. 

Cada media cuartilla será entregada a un niño 
o por parejas o tríos (según las condiciones sa-
nitarias lo permitan). El niño deberá representar 
lo que venga en la cuartilla y el resto de niños 
identificar la acción y la vocación a la que hace 
referencia. 

Al finalizar el juego se puede preguntar a cada 
niño con qué vocación se identifican, se puede 
dialogar con ellos sobre sus sueños y sobre los 
sueños que Dios tiene para ellos. Decirles que 
cada sueño que tienen es un sueño que Dios tie-
ne para ellos.  

3
Si se precisa se pueden usar dis-
fraces o telas.

Material
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Para despedirnos proponemos que se vaya 
a la capilla o si es en las salas que se guarde 
el máximo silencio y se respete el momento de 
oración. 

Comenzaremos como siempre poniéndonos 
en presencia del Señor. Acto seguido se rezará 
la siguiente oración: 

Dios que sales a mi encuentro 
y me muestras quien soy,
que no deje de buscarte 

para que pueda descubrir
quién eres tú verdaderamente 

y qué es lo que quieres 
que yo haga cuando sea mayor.

Una vez rezada la oración se pide a los niños 
que en un momento de silencio cada uno rece 
para que el Señor le ayude a ver su vocación o 
que puedan encontrar su vocación. Podéis de-
cirle que simplemente digan «Habla Señor, que 
tu siervo escucha» y que comiencen a meditar 
sobre esto. 

Terminaremos la oración rezando un Padre-
nuestro y un Ave María (recordando que la Vir-
gen dijo sí a Dios).

Oración
(5-10 minutos)



Catequesis

5.º y 6.º de 
PRIMARIA

Tiempo 
50 minutos

En línea
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Se empezará con un pequeño 
video que explique qué es la vo-
cación y las diferentes llamadas 
que nos hace el señor a lo largo 
de nuestra vida. Las 4 llamadas: a 
la vida, al cristianismo, a una fun-
ción principal dentro de la iglesia 
y finalmente la llamada a su rei-
no. También hay otro video que 
nos dice cómo responder a esa 
tercera llamada, sobre todo para 
responder a la vocación sacerdo-
tal. Se pueden poner uno u otro o 
ambos, dependiendo de cómo se 
quiera encarar la sesión.

https://youtu.be/-z-rZjwUyf4

https://youtu.be/4HOH79K9VEM

Explicar sobre todo esa tercera 
llamada. Dios te llama a la vida y 
te llama a la Iglesia. Pero, tam-
bién te llama a que desarrolles 
una función especial en su Igle-
sia…. ¿Tenéis Sueños? Pues 
Dios tiene un sueño para ti. Dios 
te soñó a ti y soñó tu misión en 
la vida, te escogió a ti para su 
misión. Esa llamada podemos 
aceptarla, como los Apóstoles, 

Introducción
(5-6 minutos)

Explicación
(10-15 minutos)

pero también podemos rechazarla, al igual que el 
joven rico. Y eso es así, la vocación no es algo 
de gustos, no es decir me gusta o no me gusta. 
Obviamente la vocación tiene que ser algo que te 
haga feliz pero no siempre eres feliz, hay altibajos, 
hay tristezas, desánimos y caídas pero siempre 
hay que tener claro el objetivo que es que Dios 
te ha elegido a ti para realizar su tarea en este 
mundo. Pero ¿A qué nos llama Dios dentro de su 
Iglesia? Pues bien, existen cuatro vocaciones bien 
definidas en la Iglesia. 

1

2
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Vocación al matrimonio: es muy importante ex-
plicar en este caso que el matrimonio es una voca-
ción, que no es un acto social, cultural, religioso…. 

El matrimonio es una institución creada por Dios 
desde el principio. El Génesis nos dice en forma 
alegórica y simbólica que el hombre estaba solo en 
el paraíso y hasta que Dios no le presentó a la mu-
jer el paraíso no fue realmente paraíso. El mismo 
Génesis nos dice “y por eso el hombre deja a su 
padre y a su madre y se une a su mujer y los dos 
llegan a ser una sola carne”. 

Esta unión no puede ni debe ser privada, es un 
compromiso de vida para siempre. Es exclusivo, fiel 
e indisoluble y con el Sacramento del Matrimonio, 
estamos comprometiéndonos con nuestra entrega 
mutua y con la gracia de Dios y diciendo en forma 
pública a todos, que esa es nuestra decisión, libre y 
comprometida de la que Dios es garantía y sello. A 
partir de ese momento, la prioridad de tu vida cam-
bia radicalmente. La prioridad ya no es cada perso-
na y ni siquiera son los esposos. Ahora es la unión 
matrimonial y la familia que se está formando.

Vocación laical: los laicos son todos aquellos 
cristianos bautizados que forman el pueblo de Dios 
y participan de las funciones de Cristo sacerdote, 
profeta y rey. El Pueblo de Dios está constituido en 
su mayoría por fieles cristianos laicos. Ellos son 
llamados por Cristo como Iglesia a ejercer en el 
mundo, viña de Dios, una tarea evangelizadora in-
dispensable. Esta labor la pueden llevar a cabo en 
su lugar de trabajo, en asociaciones civiles o religio-
sas, en la propia familia o en el ámbito de la política, 
la economía y la sociedad.

Ellos realizan, según su condición, la misión de 
todo el pueblo cristiano en la Iglesia y en el mundo. 

Vocaciones
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Vocación a la vida consagrada: los consagrados 
son aquellos hombres y mujeres que han consagra-
do y dedicado su vida a Dios mediante los conse-
jos evangélicos de pobreza, castidad y obediencia. 
Dios invita a estas personas a un seguimiento más 
de cerca, y ellos, libremente y por amor, aceptan 
entregar su vida a Cristo en servicio a la Iglesia en 
el marco de un carisma concreto en una orden reli-
giosa o en un instituto de vida consagrada. Al igual 
que el matrimonio, la vida consagrada es expresión 
del amor a Dios, pero no hacia una mujer o marido 
sino hacia el mismo Dios. La vida consagrada no 
es simplemente una profesión o carrera en donde 
nos entregamos a un trabajo, aunque es cierto que 
muchos de los consagrados realizan una gran labor 
en el ámbito de la educación o del trabajo social con 
los más necesitados.

Vocación a la vida sacerdotal:  un sacerdote 
es aquel al que el Señor le llama para continuar la 
tarea de los Apóstoles. Es necesario prescindir de 
todo para seguir a Jesús como hicieron los Apósto-
les, para poder hacerle presente mediante los sa-
cramentos en el mundo y en su Iglesia. No es una 
carrera de vida, sino que, la vocación sacerdotal es 
entregar tu vida al Señor y al igual que los apóstoles 
dejar las redes para hacer las veces de Cristo Pas-
tor en entrega al pueblo de Dios. 

Una vez explicadas las diferen-
tes vocaciones debemos incidir 
que solo es posible saber qué vo-
cación tiene Dios para nosotros 
hablando con Él, y que la manera 
de hablar con Él es la oración. In-

cidir que la oración es la única relación posible con 
Dios y mediante la cual podemos conocer sus pla-
nes y ver si esos planes coinciden con los nuestros. 
Saber que los planes de Dios te colman de una gran 
felicidad mientras que la oferta que hace el mundo 
muchas veces sólo te ofrece una felicidad pasajera. 
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Objetivo: que los chicos re-
cuerden las diferentes formas 
mediante las que Dios se comu-
nica con ellos, y mostrarles que 

Desarrollo: la actividad online 
será una sopa de letras con un 
mensaje oculto en la zona som-
breada que los chicos tienen 
que descubrir. Las definiciones 
tendrán que ir diciéndolas la ca-

La llamada
(20 minutos)

Dios tiene unos sueños para ellos y que Él los 
llama cada día para cumplir los sueños que Él 
tiene fijados para ellos y que estos coinciden con 
sus sueños. 

tequista mientras que los niños tendrán una ficha 
(Anexo I) que tendrán que ir rellenando poco a 
poco. Al final, si leen las casillas sombreadas en-
contrarán un mensaje (él te llama) que posterior-
mente tendrán que dialogar con la catequista. ¿A 
qué crees que te llama Dios?  

3
ANEXO I y definiciones.

Material

Definiciones con soluciones: 
1.º Plural. Dios y tú los tenéis 

para vuestro futuro. SUEÑOS
2.º Persona que sin consagrar 

su vida a Dios participa activa-
mente en la Iglesia. LAICO

3.º Lo dieron los discípulos so-
bre Jesús, tú también lo puedes 
dar a tus amigos y conocidos so-
bre Dios. TESTIMONIO

4.º Persona que tiene hijos. 
MADRE/PADRE

5.º Dios te la hace todos los días. LLAMADA
6.º Conjunto de todos los cristianos con cristo en la 

cabeza, suele confundirse con el templo al que va-
mos para celebrar la eucaristía. IGLESIA

7.º Persona varón que tiene una vida consagrada y 
dedicada en exclusiva a Dios. SACERDOTE

8.º Vocación mediante la cual una persona se com-
promete a pasar el resto de su vida con otra persona. 
MATRIMONIO

9.º Mujer que vive una vida consagrada y dedicada 
en exclusiva a Dios.  MONJA.
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Para despedirnos proponemos que se vaya 
a la capilla o si es en las salas que se guarde 
el máximo silencio y se respete el momento de 
oración. 

Comenzaremos como siempre poniéndonos 
en presencia del Señor. Acto seguido se rezará 
la siguiente oración: 

Dios que sales a mi encuentro 
y me muestras quien soy,
que no deje de buscarte 

para que pueda descubrir
quién eres tú verdaderamente 

y qué es lo que quieres 
que yo haga cuando sea mayor.

Una vez rezada la oración se pide a los niños 
que en un momento de silencio cada uno rece 
para que el Señor le ayude a ver su vocación o 
que puedan encontrar su vocación. Podéis de-
cirle que simplemente digan «Habla Señor, que 
tu siervo escucha» y que comiencen a meditar 
sobre esto. 

Terminaremos la oración rezando un Padre-
nuestro y un Ave María (recordando que la Vir-
gen dijo sí a Dios).

Oración
(5-10 minutos)
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Anexo I



Catequesis

1.º y 2.º de ESO
Tiempo 

50 minutos
Presencial
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Se empezará con un pequeño 
video que explique qué es la vo-
cación y las diferentes llamadas 
que nos hace el señor a lo largo 
de nuestra vida. Las 4 llamadas: a 
la vida, al cristianismo, a una fun-
ción principal dentro de la iglesia 
y finalmente la llamada a su rei-
no. También hay otro video que 
nos dice cómo responder a esa 
tercera llamada, sobre todo, para 
responder a la vocación sacerdo-
tal. Se pueden poner uno u otro o 
ambos, dependiendo de cómo se 
quiera encarar la sesión.

https://youtu.be/-z-rZjwUyf4

https://youtu.be/4HOH79K9VEM

Explicar sobre todo esa tercera 
llamada. Dios te llama a la vida y 
te llama a la Iglesia. Pero, tam-
bién te llama a que desarrolles 
una función especial en su Igle-
sia…. ¿Tenéis Sueños? Pues 
Dios tiene un sueño para ti. Dios 
te soñó a ti y soñó tu misión en 
la vida, te escogió a ti para su 
misión. Esa llamada podemos 
aceptarla, como los Apóstoles, 

Introducción
(5-6 minutos)

Explicación
(10-15 minutos)

pero también podemos rechazarla, al igual que el 
joven rico. Y eso es así, la vocación no es algo 
de gustos, no es decir me gusta o no me gusta. 
Obviamente la vocación tiene que ser algo que te 
haga feliz pero no siempre eres feliz, hay altibajos, 
hay tristezas, desánimos y caídas pero siempre 
hay que tener claro el objetivo que es que Dios 
te ha elegido a ti para realizar su tarea en este 
mundo. Pero ¿A qué nos llama Dios dentro de su 
Iglesia? Pues bien, existen 4 vocaciones bien defi-
nidas en la Iglesia. 

1

2
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Vocación al matrimonio: es muy importante ex-
plicar en este caso que el matrimonio es una voca-
ción, que no es un acto social, cultural, religioso…. 

El matrimonio es una institución creada por Dios 
desde el principio. El Génesis nos dice en forma 
alegórica y simbólica que el hombre estaba solo en 
el paraíso y hasta que Dios no le presentó a la mu-
jer el paraíso no fue realmente paraíso. El mismo 
Génesis nos dice “y por eso el hombre deja a su 
padre y a su madre y se une a su mujer y los dos 
llegan a ser una sola carne”. 

Esta unión no puede ni debe ser privada, es un 
compromiso de vida para siempre. Es exclusivo, fiel 
e indisoluble y con el Sacramento del Matrimonio, 
estamos comprometiéndonos con nuestra entrega 
mutua y con la gracia de Dios y diciendo en forma 
pública a todos, que esa es nuestra decisión, libre 
y comprometida. Y que a partir de ese momento, la 
prioridad de tu vida cambia radicalmente. La prio-
ridad ya no es cada persona y ni siquiera son los 
esposos. Ahora es la unión matrimonial y la familia 
que se está formando.

Vocación laical: los laicos son todos aquellos 
cristianos bautizados que forman el pueblo de Dios 
y participan de las funciones de Cristo sacerdote, 
profeta y rey. El Pueblo de Dios está constituido en 
su mayoría por fieles cristianos laicos. Ellos son 
llamados por Cristo como Iglesia a ejercer en el 
mundo, viña de Dios, una tarea evangelizadora in-
dispensable. Esta labor la pueden llevar a cabo en 
su lugar de trabajo, en asociaciones civiles o religio-
sas, en la propia familia o en el ámbito de la política, 
la economía y la sociedad.

Ellos realizan, según su condición, la misión de 
todo el pueblo cristiano en la Iglesia y en el mundo. 

Vocaciones
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Vocación a la vida consagrada: los consagrados 
son aquellos hombres y mujeres que han consagra-
do y dedicado su vida a Dios mediante los conse-
jos evangélicos de pobreza, castidad y obediencia. 
Dios invita a estas personas a un seguimiento más 
de cerca, y ellos, libremente y por amor, aceptan 
entregar su vida a Cristo en servicio a la Iglesia en 
el marco de un carisma concreto en una orden reli-
giosa o en un instituto de vida consagrada. Al igual 
que el matrimonio, la vida consagrada es expresión 
del amor a Dios, pero no hacia una mujer o marido 
sino hacia el mismo Dios. La vida consagrada no 
es simplemente una profesión o carrera en donde 
nos entregamos a un trabajo, aunque es cierto que 
muchos de los consagrados realizan una gran labor 
en el ámbito de la educación o del trabajo social con 
los más necesitados. 

Vocación a la vida sacerdotal: un sacerdote es 
aquel al que el Señor le llama para continuar la ta-
rea de los Apóstoles. Es necesario prescindir de 
todo para seguir a Jesús como hicieron los Após-
toles, para poder hacerle presente mediante los sa-
cramentos en el mundo y en su Iglesia. No es una 
carrera de vida, sino que, la vocación sacerdotal es 
entregar tu vida al Señor y al igual que los apóstoles 
dejar las redes para hacer las veces de Cristo Pas-
tor en entrega al pueblo de Dios. 

Una vez explicadas las diferen-
tes vocaciones debemos incidir 
que solo es posible saber qué vo-
cación tiene Dios para nosotros 
hablando con Él, y que la manera 
de hablar con Él es la oración. In-

cidir que la oración es la única relación posible con 
Dios y mediante la cual podemos conocer sus pla-
nes y ver si esos planes coinciden con los nuestros. 
Saber que los planes de Dios te colman de una gran 
felicidad, mientras que la oferta que hace el mundo 
muchas veces sólo te ofrece una felicidad pasajera. 
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Objetivo: El objetivo de esta 
actividad es mostrarles a los 
chicos que sus sueños también 
son los sueños de Dios. Que 
cada uno de esos sueños que 
cumplimos en nuestra vida son 

Desarrollo: Se pone una silla 
en el centro de la sala y se pone 
en ella un folio que pone Dios y 
se le da la vuelta para que no 
se vea lo que pone. A la silla le 
atan tantos cordeles como niños 
tenga el grupo y la longitud del 
trozo de lana es variable (2-3m).

Todos los niños empiezan con 
su trozo de lana extendido en el 
suelo, con un extremo atado a 
la silla y el otro extremo es don-
de lo tiene cogido el chico. Des-
pués la catequista le pregunta 
a cada niño que sueños tiene 
y este dice su sueño, pueden 
ser preguntas genéricas como 
¿Qué sueños tienes? O pueden 
ser preguntas concretas como 
por ejemplo ¿Qué quieres estu-

Enséñame a 
caminar

(20 minutos)

también sueños que Dios tiene para nosotros y 
que eso nos acerca cada vez más al Señor. Esa 
unión queremos mostrarla con el trozo de lana 
que está enganchada a Dios y que Él guía nues-
tros pasos y tenemos que tenerlo presente en to-
dos nuestros pasos.

diar? ¿Quieres tener una familia? ¿Te ves yen-
do a misiones? ¿Te gustaría tener hijos? ¿Crees 
que puedes ser sacerdote? ....  y el niño deberá 
responder dichas preguntas de forma sincera. A 
cada respuesta que da el chico da un paso ha-
cia delante enrollando en su mano el trozo de 
lana, después la catequista le pregunta otro sue-
ño (preguntas) y el niño responderá de la misma 
forma dando otro paso hacia delante y así hasta 
llegar a la silla sin soltar el trozo de lana. El niño 
se va acercando cada vez más a la silla y al llegar 
a la silla un voluntario, levanta el folio y se lee la 
palabra Dios.

Después de esta actividad se puede hacer una 
reflexión, esta reflexión deberá ir encaminada a 
que cada sueño que tiene es un sueño que Dios 
tiene para ti. Y que conforme comienzas a cum-
plir sueños, comenzarás a acercarte mas y mas 
a Dios siguiendo un camino que Él tiene trazado 
para ti hasta la última llamada que es la muerte. 

3
Madeja de lana

Material
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Para despedirnos proponemos que se vaya 
a la capilla o si es en las salas que se guarde 
el máximo silencio y se respete el momento de 
oración. 

Comenzaremos como siempre poniéndonos 
en presencia del Señor. Acto seguido se rezará 
la siguiente oración: 

Dios que sales a mi encuentro 
y me muestras quien soy,
que no deje de buscarte 

para que pueda descubrir
quién eres tú verdaderamente.

Una vez rezada la oración se pide a los niños 
que en un momento de silencio cada uno rece 
para que el Señor le ayude a ver su vocación 
o que puedan encontrar su vocación. Podéis 
decirles que simplemente digan: «Habla Señor, 
que tu siervo escucha», y que comiencen a me-
ditar sobre esto. 

Terminaremos la oración rezando un Padre-
nuestro y un Ave María (recordando que la Vir-
gen dijo sí a Dios).

Oración
(5-10 minutos)



Catequesis

1.º y 2.º de ESO
Tiempo 

50 minutos
En línea
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Se empezará con un pequeño 
video que explique qué es la vo-
cación y las diferentes llamadas 
que nos hace el señor a lo largo 
de nuestra vida. Las 4 llamadas: a 
la vida, al cristianismo, a una fun-
ción principal dentro de la iglesia 
y finalmente la llamada a su rei-
no. También hay otro video que 
nos dice cómo responder a esa 
tercera llamada, sobre todo, para 
responder a la vocación sacerdo-
tal. Se pueden poner uno u otro o 
ambos, dependiendo de cómo se 
quiera encarar la sesión.

https://youtu.be/-z-rZjwUyf4

https://youtu.be/4HOH79K9VEM

Explicar sobre todo esa tercera 
llamada. Dios te llama a la vida y 
te llama a la Iglesia. Pero, tam-
bién te llama a que desarrolles 
una función especial en su Igle-
sia…. ¿Tenéis Sueños? Pues 
Dios tiene un sueño para ti. Dios 
te soñó a ti y soñó tu misión en 
la vida, te escogió a ti para su 
misión. Esa llamada podemos 
aceptarla, como los Apóstoles, 

Introducción
(5-6 minutos)

Explicación
(10-15 minutos)

pero también podemos rechazarla, al igual que el 
joven rico. Y eso es así, la vocación no es algo 
de gustos, no es decir me gusta o no me gusta. 
Obviamente la vocación tiene que ser algo que te 
haga feliz pero no siempre eres feliz, hay altibajos, 
hay tristezas, desánimos y caídas pero siempre 
hay que tener claro el objetivo que es que Dios 
te ha elegido a ti para realizar su tarea en este 
mundo. Pero ¿A qué nos llama Dios dentro de su 
Iglesia? Pues bien, existen 4 vocaciones bien defi-
nidas en la Iglesia. 

1

2
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Vocación al matrimonio: es muy importante ex-
plicar en este caso que el matrimonio es una voca-
ción, que no es un acto social, cultural, religioso…. 

El matrimonio es una institución creada por Dios 
desde el principio. El Génesis nos dice en forma 
alegórica y simbólica que el hombre estaba solo en 
el paraíso y hasta que Dios no le presentó a la mu-
jer el paraíso no fue realmente paraíso. El mismo 
Génesis nos dice “y por eso el hombre deja a su 
padre y a su madre y se une a su mujer y los dos 
llegan a ser una sola carne”. 

Esta unión no puede ni debe ser privada, es un 
compromiso de vida para siempre. Es exclusivo, fiel 
e indisoluble y con el Sacramento del Matrimonio, 
estamos comprometiéndonos con nuestra entrega 
mutua y con la gracia de Dios y diciendo en forma 
pública a todos, que esa es nuestra decisión, libre 
y comprometida. Y que a partir de ese momento, la 
prioridad de tu vida cambia radicalmente. La prio-
ridad ya no es cada persona y ni siquiera son los 
esposos. Ahora es la unión matrimonial y la familia 
que se está formando.

Vocación laical: los laicos son todos aquellos 
cristianos bautizados que forman el pueblo de Dios 
y participan de las funciones de Cristo sacerdote, 
profeta y rey. El Pueblo de Dios está constituido en 
su mayoría por fieles cristianos laicos. Ellos son 
llamados por Cristo como Iglesia a ejercer en el 
mundo, viña de Dios, una tarea evangelizadora in-
dispensable. Esta labor la pueden llevar a cabo en 
su lugar de trabajo, en asociaciones civiles o religio-
sas, en la propia familia o en el ámbito de la política, 
la economía y la sociedad.

Ellos realizan, según su condición, la misión de 
todo el pueblo cristiano en la Iglesia y en el mundo. 

Vocaciones



40

Vocación a la vida consagrada: los consagrados 
son aquellos hombres y mujeres que han consagra-
do y dedicado su vida a Dios mediante los conse-
jos evangélicos de pobreza, castidad y obediencia. 
Dios invita a estas personas a un seguimiento más 
de cerca, y ellos, libremente y por amor, aceptan 
entregar su vida a Cristo en servicio a la Iglesia en 
el marco de un carisma concreto en una orden reli-
giosa o en un instituto de vida consagrada. Al igual 
que el matrimonio, la vida consagrada es expresión 
del amor a Dios, pero no hacia una mujer o marido 
sino hacia el mismo Dios. La vida consagrada no 
es simplemente una profesión o carrera en donde 
nos entregamos a un trabajo, aunque es cierto que 
muchos de los consagrados realizan una gran labor 
en el ámbito de la educación o del trabajo social con 
los más necesitados. 

Vocación a la vida sacerdotal: un sacerdote es 
aquel al que el Señor le llama para continuar la ta-
rea de los Apóstoles. Es necesario prescindir de 
todo para seguir a Jesús como hicieron los Após-
toles, para poder hacerle presente mediante los sa-
cramentos en el mundo y en su Iglesia. No es una 
carrera de vida, sino que, la vocación sacerdotal es 
entregar tu vida al Señor y al igual que los apóstoles 
dejar las redes para hacer las veces de Cristo Pas-
tor en entrega al pueblo de Dios. 

Una vez explicadas las diferen-
tes vocaciones debemos incidir 
que solo es posible saber qué vo-
cación tiene Dios para nosotros 
hablando con Él, y que la manera 
de hablar con Él es la oración. In-

cidir que la oración es la única relación posible con 
Dios y mediante la cual podemos conocer sus pla-
nes y ver si esos planes coinciden con los nuestros. 
Saber que los planes de Dios te colman de una gran 
felicidad, mientras que la oferta que hace el mundo 
muchas veces sólo te ofrece una felicidad pasajera. 
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Objetivo: Que los chicos re-
cuerden las diferentes formas 
mediante las que Dios se comu-
nica con ellos, y mostrarles que 

Desarrollo: La actividad online 
será una sopa de letras con un 
mensaje oculto en la zona som-
breada que los chicos tienen 
que descubrir. Las definiciones 
tendrán que ir diciéndolas la ca-

Definiciones con soluciones: 
1.º Plural. Dios y tú los tenéis 

para vuestro futuro. SUEÑOS
2.º Persona que sin consagrar 

su vida a Dios participa activa-
mente en la Iglesia. LAICO

3.º Lo dieron los discípulos so-
bre Jesús, tú también lo puedes 
dar a tus amigos y conocidos so-
bre Dios. TESTIMONIO

4.º Persona que tiene hijos. 
MADRE/PADRE

La llamada
(15 minutos)

Dios tiene unos sueños para ellos y que Él los 
llama cada día para cumplir los sueños que Él 
tiene fijados para ellos y que estos coinciden con 
sus sueños. 

tequista mientras que los niños tendrán una ficha 
(Anexo I) que tendrán que ir rellenando poco a 
poco. Al final, si leen las casillas sombreadas en-
contrarán un mensaje (él te llama) que posterior-
mente tendrán que dialogar con la catequista. ¿A 
qué crees que te llama Dios? 

5.º Dios te la hace todos los días. LLAMADA
6.º Conjunto de todos los cristianos con Cristo en 

la cabeza, suele confundirse con el templo al que 
vamos para celebrar la eucaristía. IGLESIA

7.º Persona varón que tiene una vida consagrada y 
dedicada en exclusiva a Dios. SACERDOTE

8.º Vocación mediante la cual una persona se com-
promete a pasar el resto de su vida con otra persona. 
MATRIMONIO

9.º Mujer que vive una vida consagrada y dedicada 
en exclusiva a Dios.  MONJA.

3
Anexo y definiciones

Material
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Para despedirnos proponemos que se vaya 
a la capilla o si es en las salas que se guarde 
el máximo silencio y se respete el momento de 
oración. 

Comenzaremos como siempre poniéndonos 
en presencia del Señor. Acto seguido se rezará 
la siguiente oración: 

Dios que sales a mi encuentro 
y me muestras quien soy,
que no deje de buscarte 

para que pueda descubrir
quién eres tú verdaderamente.

Una vez rezada la oración se pide a los niños 
que en un momento de silencio cada uno rece 
para que el Señor le ayude a ver su vocación 
o que puedan encontrar su vocación. Podéis 
decirles que simplemente digan: «Habla Señor, 
que tu siervo escucha», y que comiencen a me-
ditar sobre esto. 

Terminaremos la oración rezando un Padre-
nuestro y un Ave María (recordando que la Vir-
gen dijo sí a Dios).

Oración
(5-10 minutos)
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Anexo I



Catequesis

Postconfirmación
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https://youtu.be/-P9mUM7ffSk

Vamos a ponernos en presencia 
de Jesucristo, así que, vamos a 
guardar silencio exterior e interior. 

Tanto si es online (grabación en directo) como si es 
de manera presencial (en el templo) un lector lee en 
voz alta lo siguiente:

Todos se ponen de pie y se hace 
la señal de la cruz.

Siguen de pie y comienza a sonar la canción. *Si es 
presencial que canten todos: 

Comienzo 1

Joven, no tengas prisa... Hazte consciente de que lo 
único que vas a hacer ahora es estar un ratito con 
aquel que te ama más que a nada en el mundo.  

¡Ven, Espíritu Santo! 
Llévame a la comunión plena con el Señor 

para que logre elegir mi destino, 
lo que Él haya elegido para mí. 

Haz que las marcas de sus huellas 
me conviertan, 

Quita de mi corazón las semillas 
que no vengan de Ti

Y siembra en mi tu semilla de amor 
para que mi vida de frutos en abundancia. 

Invocación al 
Espíritu
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https://youtu.be/5xz9VXYJZlg

Vemos el vídeo fijándonos lue-
go en algunas palabras o pre-
guntas que nos ayuden. 

* En la modalidad online no 
puede haber comentarios entre 
los asistentes porque es una re-
transmisión en directo.

*En la modalidad presencial, se 
puede comentar entre todos algu-

Este año celebramos la I Semana Vocacional Dio-
cesana. Y para poder celebrarla bien, primero, tene-
mos que saber algunas ideas claves.

En primer lugar, es muy importante saber que tú, 
adolescente que me estás leyendo, eres una per-
sona única e irrepetible y, por eso, Dios ha querido 
para ti “un proyecto único e irrepetible, pensado des-
de toda la eternidad”. Dicho de otra manera, Dios te 
ama más que a nada y la vocación es aquello que 
Dios, Aquel que te ha creado y que te ama con lo-

Ahora todos se sientan y un lector de pie lee la si-
guiente introducción con el micrófono (*si es online, 
en el momento de lectura de esta parte, la cámara 
enfocará al lector y de vez en cuando cambiará de 
plano enfocando al templo):

Vídeo

na parte del vídeo y reflexionar sobre la llamada per-
sonal a la santidad. En esta modalidad el vídeo se 
verá en el templo a través de un proyector o similar. 

En esta parte de la actividad, el catequista o en-
cargado de la actividad, les propone a los adoles-
centes que digan en voz alta alguna frase que les 
haya llamado la atención del vídeo o que a ellos 
les ayude especialmente (hacer ecos). Si están en 
modo online que piensen la frase en su interior. 

2

cura, quiere para ti en tu vida. En 
toda la historia de la humanidad, 
Dios no ha creado a nadie como 
tú, por esta razón, nuestra res-
puesta a su llamada es fundamen-
tal en nuestra vida.

Pero para responder, primero 
tenemos que escuchar “aquello 
para lo que hemos sido hechos” 
… ¡adentro vídeo!
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Aquello para lo que hemos sido hechos es… ¡ser 
santos! Ni más ni menos… ¿De qué te sirve ganar el 
mundo entero si pierdes la vida?

Y es que, tal vez, la vocación no sea tanto em-
peñarnos en realizar nuestros propios proyectos, 
sino la respuesta sencilla a alguien que nos lla-
ma, desde los acontecimientos cotidianos, a po-
ner nuestras vidas al servicio de los otros. Tal vez, 
la vocación tenga mucho que ver con el vaciarse 
de uno mismo para ver llenas las vidas de los de-
más. Como dice el sacerdote en el vídeo: «Que tú 
vayas progresivamente menguando, haciéndote 
más pequeño para que Dios en ti pueda ser más 
grande». 

Sólo Dios sabe dónde está la clave de lo que hace-
mos, y la importancia o no de nuestros sueños y de 
nuestras renuncias. Y Él nos lo va dando a conocer 
por medio de los acontecimientos, de las personas 
que Él nos coloca en el camino.

Esto es algo así como lo que sucede en la peli del 
«Señor de los Anillos», en la escena en la que una 
elfa llamada Galadriel le da un buen consejo a Frodo 
(que es un pequeño hobbit que ha sido elegido para 
poner fin a la maldad del temeroso Sauron) y le dice: 
«Hasta la persona más pequeña puede cambiar el 

Reflexión

curso del futuro». Pues eso mismo 
pasa con cada uno de nosotros. 

Dios se vale de nuestra vida, 
de mi vida, con sus virtudes y 
defectos, para llevar su plan 
de amor y salvación a toda la 
humanidad. Jesús sabe bien a 
quién llama, Jesús sabe bien de 
quién se fía porque Él nos cono-
ce mejor que nosotros mismos. 
Es más, nadie nos ama como Él 
y, por tanto, nadie sufre como Él 
por ti. 

Tras escuchar la canción de la 
viña: nadie conoce como Él tú 
vida, nadie quiere acompañarte 
como Él en tu vida, nadie quiere 
dar una respuesta tan contunden-
te como la que Él da a tu vida. Y 
ante esto, lo único que nos sale 
decir es lo que dice la canción que 
hemos escuchado antes: «¿Cómo 
te pagaré tanto bien que nos has 
hecho? ¿Cómo podré responder a 
tanto amor?»
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Señor, hoy vienes a mi encuen-
tro justo en el momento que pa-
rece que más me alejaba de todo 
esto… Siempre apareces para dar 

Lectura de la 
Palabra

sentido aun cuando sentido no encuentro en lo que 
veo o siento. Y aquí estoy, hablando contigo, de ti. 
Voy a leer el evangelio a ver que me quieres decir 
hoy…

3

https://youtu.be/sdMUUR1A9zc

Cuando salía Jesús al camino, se le acercó uno 
corriendo, se arrodilló ante él y le preguntó:

-Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida 
eterna?

Jesús le contestó:
- ¿Por qué me llamas bueno? No hay nadie buenos 

más que Dios. Ya sabes los mandamientos: No ma-
tarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás 
falso testimonio, no estafarás, honra a tu padre y a 
tu madre.

Marcos 10, 
17-22

Comienza a sonar la siguiente canción (si es presencial que can-
ten todos): Tú, Señor, me llamas.

*Modo presencial y online: Algún voluntario se pone de pie y se en-
carga de la lectura de la Palabra de Dios; y otra persona distinta se 
encarga de leer los comentarios introductorios y finales al Evangelio.
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Señor, qué tío más majo el que 
aparece en el evangelio. Este sí 
que es una buena persona. Viene 
corriendo a buscarte y se pone de 
rodillas. ¡Qué contraste con mi vida! 

Jesús, ¡cómo me hubiera gustado 
ser ese joven rico para ver tu mirada, 
para comprobar bien de cerca el pe-
dazo de cariño que mostraría tu cara 
cuando decías estas palabras!

¡Qué contento se pone el Señor 
cuando le dejamos que nos diga lo 
que quiere de nosotros mirándo-
nos a los ojos! ¿Yo te dejo, Señor, 
que me digas las cosas?, ¿Que 
me digas lo que quieres de mí en 
cada momento, en cada día, en mi 

¡Qué fuerte! Le has mirado con 
cariño. Tú eres Dios, Tú le has 
dado la vida y todo lo que tiene y 
le has invitado a seguirte de cerca. 
Le has pedido una respuesta ge-
nerosa y el joven te ha dicho que 
¡¡¡no!!!... “y se marchó triste”, aca-
ba diciendo el Evangelio.

Claro, Jesús, no se puede ser 
feliz dejándote de lado. ¡Cuántas 
veces he comprobado eso en mi 

Cuántas veces vengo yo a verte como a regañadien-
tes… Y mira este joven, que viene corriendo, con ga-
nas de estar contigo, de hablarte y de escucharte. ¿Sé 
hacer yo lo mismo, Señor? ¿Te busco a ti para pregun-
tarte cómo puedo mejorar?”

vida entera? Mira, Jesús, me está entrando un «no-
sé-qué» en el estómago, que ya me estoy poniendo 
nervioso. 

Alguna vez me han dicho que contigo nunca he de 
tener miedo, que siempre he de preguntarte las co-
sas que no entiendo, que Tú eres mi mejor amigo y 
que lo único que quieres de mí es ayudarme y hacer-
me muy feliz, y que muchas veces amarte es tan sólo 
rendirme al cariño que me tienes, darme cuenta de lo 
mucho que me quieres y corresponder a ese amor. 
Voy a intentar ponerlo en práctica. 

Bueno, vamos a seguir leyendo…

propia vida! Menos mal que nos has regalado el sa-
cramento de la confesión…

Jesús, en este último trozo del Evangelio, voy a 
entrar un poco más de lleno en lo que supone tu in-
vitación al joven rico para que te siguiera. Es decir, 
mientras lo leo, me estoy preguntando a mí mismo 
si de verdad estoy haciendo con mi vida lo que Tú 
quieres de ella. Sin más rodeos, voy al grano Señor, 
te quiero preguntar una cosa a la que llevo tiempo 
dándole vueltas en mi corazón… ¿qué es lo que Tú 
quieres que haga con mi vida?  

Él replico:
-Maestro, todo eso lo he cumplido desde mi juven-

tud.
Jesús se quedó mirándolo, lo amó y le dijo:
-Una cosa te falta: anda, vende lo que tienes, dá-

selo a los pobres, así tendrás un tesoro en el cielo, y 
luego ven y sígueme.

A estas palabras, él frunció el ceño y se marchó 
triste, porque era muy rico.
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La Virgen María guardaba to-
das las cosas en el corazón 
y nosotros queremos imitar a 
nuestra Madre. Por eso, os 
proponemos a los jóvenes que 
guardéis esta actividad voca-
cional que estamos realizando 
en un cuaderno de oración per-
sonal para que podáis repasar-
lo después en la intimidad de 
vuestra alma. 

Pues bien, ahora recordemos 
que, como hemos visto en el ví-
deo, «por el bautismo hemos re-
cibido ya una semilla de santidad 
y lo único que tenemos que hacer 
para ser santos, nada más ni nada 

Memoria del 
corazón

menos, es cuidar de hacer fructificar lo que Dios ha 
puesto en nosotros». En este sentido, podríamos 
comparar la vida cristiana con un árbol frondoso. 
«El tronco, la forma del árbol, es la fe recibida. Las 
raíces y los vasos que nos comunican la savia son 
los sacramentos: sin ellos, el árbol se seca y muere; 
puede estar allí, pero será un esqueleto sin vida, fó-
sil de algo que fue, pero que ha muerto por falta de 
alimento. La oración sería la lluvia que cae del cielo y 
llena de frescor las hojas, y penetra en el suelo para 
esponjar y fecundar la tierra. Por fin, el cumplimiento 
de la voluntad de Dios serían los frutos maduros de 
ese árbol bien plantado y cuidado, que no se guarda 
para sí mismo el alimento, sino que ofrece lo mejor 
de lo que ha recibido en forma de fruto para todos».

A continuación, vamos a leer unas preguntas para 
que reflexionemos cada uno en nuestro interior: 

4

Ahora comienza a sonar la siguiente canción (si es presen-
cial que canten todos): “Llévame Señor lejos de mi tierra”. 
https://www.youtube.com/watch?v=g-SsTPgUpeY

El sacerdote o persona encargada, lee la siguiente actividad:

https://youtu.be/g-SsTPgUpeY
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• Dibuja un árbol y refleja en él tu vida cristiana. 
Es el árbol de tu vida. (Por ejemplo: en las ramas se 
pueden poner los frutos que creas que tienes hasta 
ahora (amabilidad, cercanía, humildad…), en las raí-
ces hay que poner cuáles crees que son tus raíces 
(familia, iglesia…etc.,) y así con el resto de las partes 
del árbol.

• ¿Cuál de las cuatro dimensiones fundamentales 
de la fe que hemos visto en el texto te parece más 
importante y por qué?

• Piensa en tu propia biografía cristiana y escribe 3 
momentos importantes en los que Dios te ha dejado 
huella; piensa en esas experiencias vividas en las 
que has sabido ver la mano de Dios.

Vamos a dejar ahora un rato de silencio. Aprove-
chad para acompañarle, simplemente dejándoos 
amar por Él. 

Actividad

(Dejamos unos minutos para que los adolescentes 
escriban en sus cuadernos).
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4
Jesús adolescente, 

Hijo de Dios y Salvador nuestro, 
que creciste en estatura, sabiduría y gracia 

en el hogar de María y de José. 
Tú llamaste a los apóstoles 

para que, dejándolo todo, te siguieran, 
permanecieran contigo y fueran 

enviados a anunciar tu salvación. 
Concédenos, Señor, 

por la intercesión de la Virgen María, 
recibir el don de la vocación 
y hacernos dignos de ella, 

para que nuestra vida se convierta 
en testimonio vivo de la plenitud de tu gracia. 

Jesús, te ofrezco mi vida, 
con sus alegrías y cansancios, 

con sus debilidades y esperanzas, 
para que no falten en tu Iglesia sacerdotes que 

conduzcan las almas al cielo. 
Te pido que ilumines mi mente 

y fortalezcas mi voluntad, 
para que, sea cual sea la llamada 

que me propongas, 
responda con gozo y generosidad 

a tu llamada de predilección. 
Jesús, José y María, 

ayudadme para que con ilimitada confianza 
me entregue al Padre, sostenido por vuestra 

compañía. Amén.

Oración
(5-10 minutos)

https://youtu.be/HtAYMduFiYk



Taller de 
discernimiento 

vocacional

Jóvenes
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La actividad que se propone a 
continuación puede desarrollarse 
fácilmente de modo presencial en 
cualquier sala del centro parro-
quial o lugar destinado de forma 
ordinaria para la reunión de los jó-
venes. También es posible realizar 

Introducción

la reunión de modo online. Para ello os recomenda-
mos que hagáis una reunión por cualquiera de las 
plataformas que los jóvenes utilizan normalmente: 
meet, zoom, Skype… Es importante que tengan la 
posibilidad de interactuar entre ellos cuando llegue 
el momento del diálogo. 

Este taller va destinado a grupos 
de jóvenes entre 18 y 30 años que 
podemos tener en nuestras pa-
rroquias. Este abanico de edades 
contiene un perfil de jóvenes que, 
o bien se encuentran en la etapa 
universitaria, o bien están comen-
zando su andadura en el mundo 
laboral. Por esta razón, creemos 
que es muy importante darles la 
oportunidad para profundizar en 
un tema tan importante como es 
el discernimiento, la toma de de-
cisiones o el planteamiento de la 
vocación.

• Que los jóvenes adquieran 
unos contenidos mínimos acerca 
del discernimiento espiritual.

• Que los jóvenes dialoguen so-
bre sus inquietudes, sobre sus 
sueños de futuro, sobre el papel 
que está jugando Dios en sus vi-
das y qué pueden hacer para des-
cubrir su voluntad.

Destinatarios Objetivos
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El animador de la reunión presen-
ta una caja de bolis y pregunta a los 
jóvenes para qué sirven. Esperamos 
que la respuesta inmediata sea para 
escribir o pintar. Eso es evidente. 
Pero después les podemos seguir 
preguntando para qué más pueden 
servir esos bolis. Les dejamos un 
momento para que piensen con in-
genio otras posibles utilidades.

Entre las utilidades diversas que 
puede tener un boli podemos en-
contrar:

Dinámica

Podemos usar el boli para reali-
zar miles de cosas, pero lo cierto 
es que, si el boli existe, es porque 
fue pensado para escribir. Todas 
las demás cosas que podemos ha-
cer con un boli tal vez las podemos 
hacer mejor con otras herramien-
tas.

Este ejemplo nos sirve para 
explicar que cada uno de noso-
tros, al igual que el boli, hemos 

Explicación

• Cerbatana
• Para hacer malabares
• Para demostrar la electricidad estática
• Remover el azúcar o el colacao en una taza de 

leche.
• Para practicar la puntería
• Abrir un huevo
• Hacer un hoyo en la tierra…
Se trata de que dejen volar su imaginación y que 

digan todas las ocurrencias que se les vengan a la 
cabeza para poder hacer con un boli y echar unas 
risas con las diversas ocurrencias.

sido creados para una cosa en particular. La pre-
gunta es: ¿para qué te ha creado Dios?

Todo esto lo podemos resumir en dos palabras: vo-
cación y discernimiento. La vocación es el sueño y el 
proyecto para el que Dios nos creó. La palabra “vo-
cación” viene del verbo “llamar” en latín: vocare. La 
vocación, por tanto, no es algo que me doy yo a mí 
mismo, sino que me es dado por alguien ajeno a mí. 
El discernimiento es el ejercicio personal e interior por 
el que intentamos conocer y descubrir para qué nos 
ha creado Dios.
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La vocación Discernimiento

Dios tiene un proyecto para ti. 
Porque Dios te ama mucho te ha 
dotado de unas cualidades y unas 
circunstancias que están encami-
nadas a la realización de ese pro-
yecto. Pero la vocación no es una 
cuestión mecánica, Dios no es un 
titiritero que maneja tu vida como 
si de una marioneta se tratara. La 
vocación requiere de la libertad de 
cada uno hasta el punto de que 
Dios se arriesga a que puedas re-
chazar su proyecto. De este modo, 
cabe la posibilidad que el boli nun-
ca se use para escribir y se utilice 
para cavar agujeros en la tierra.

¿Cómo saber cuál es el proyecto 
de Dios? ¿Cómo averiguar cuál es 
mi vocación? Ciertamente, hay un 
gran desconocimiento acerca de 
estos temas entre los cristianos. 
En muchas ocasiones entendemos 
que lo que yo haga en la vida es 
una cuestión solo mía que, como 
Juan Palomo, “yo me lo guiso y yo 
me lo como”. La cuestión es que 
Dios solo quiere que yo sea bueno 
y ya está. La vida y la felicidad son 
cosas que me doy yo a mi mismo y 
Dios es un añadido más.

En este momento invitamos a los 
chicos a que busquen el texto que 
se propone a continuación. De este 
modo, conseguimos que los chicos 
se centren un poco más en el tex-

Lectura

to. Si no tienen la Biblia a mano les recomendamos que 
descarguen la app “Sagrada Biblia (España)”, su autor 
es un seminarista llamado Martín Tébar Hernando. Es la 
versión digital de la Biblia de la CEE.
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Mc 10, 17-22

Comentario

Cuando salía Jesús al camino, se 
le acercó uno corriendo, se arrodi-
lló ante él y le preguntó: «Maestro 
bueno, ¿qué haré para heredar la 
vida eterna?». Jesús le contestó: 
«¿Por qué me llamas bueno? No 
hay nadie bueno más que Dios. Ya 
sabes los mandamientos: no ma-

Este pasaje del evangelio es co-
nocido como el encuentro de Je-
sús con el joven rico. El texto nos 
presenta a un joven que tiene in-
quietud, que está en búsqueda. 
Es un hombre justo, que lleva una 
vida moralmente buena. Hace co-
sas por los demás, cumple con la 
ley de Dios… Pero Jesús le abre 
un horizonte nuevo. Le mira con 
cariño, lo ama con la mirada y le 
ofrece la vida: “vende lo que tienes 
y ven y sígueme”.

Para seguir a Jesús, para ser su 
discípulo, no basta con observar 
los mandamientos y la ley, hay que 
nacer a una nueva vida, a la vida 
del Espíritu. ¿Pero eso qué quiere 
decir? Quiere decir estar despierto 
a nuestra vida interior y espiritual, 
a la acción del Espíritu Santo en 
nuestra vida.

Pero ¿qué significa el discerni-
miento espiritual? 

El discernimiento espiritual es 
fundamentalmente escucha.

tarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás 
falso testimonio, no estafarás, honra a tu padre y a tu 
madre». Él replicó: «Maestro, todo eso lo he cumpli-
do desde mi juventud». Jesús se quedó mirándolo, lo 
amó y le dijo: «Una cosa te falta: anda, vende lo que 
tienes, dáselo a los pobres, así tendrás un tesoro en 
el cielo, y luego ven y sígueme». A estas palabras, él 
frunció el ceño y se marchó triste porque era muy rico. 

El discernimiento espiritual es un ejercicio de es-
cucha, de ver y sentir lo que ocurre en nosotros, en 
nuestro corazón. Es ahí donde Dios, mediante su Es-
píritu, nos comunica el proyecto de vida que Él ha so-
ñado para nosotros.

El discernimiento es como una danza en la que en-
tran en juego tus deseos más profundos y los deseos 
de Dios para ti. No podemos ignorar ninguno de estos 
dos factores. ¿Qué es lo que quiere Dios? ¿Qué es lo 
que yo quiero realmente? 

San Ignacio de Loyola, un gran maestro de la vida 
espiritual nos da una pista para ayudarnos a recono-
cer mis sentimientos y mis afectos y desde ahí intuir 
los caminos por lo que Dios me quiere llevar.

San Ignacio dice que para conocer la voluntad de 
Dios debemos pararnos a ver el poso que deja en ti 
las cosas que haces, o los pensamientos que tienes. 
Todo aquello que hagas o pienses, si te produce pla-
cer o un gusto puntual, pero que luego desaparece y 
te queda solo vacío, confusión y desánimo (desola-
ción), eso significa que no viene de Dios. Por el con-
trario, todo aquello que hagas o pienses y te lleve a 
la paz, la alegría y la experiencia del amor de Dios 
(consolación), y éstas perduran en el tiempo, ahí te 
está hablando Dios. 

Pero el discernimiento no es un ejercicio de mera in



58

trospección. Se trata de recono-
cer la voz de Cristo en medio de 
tantas otras voces que hay en tu 
vida. Esa voz siempre te va a lle-
var por el camino de la vida. Por 
ello, es fundamental que el discer-
nimiento vaya acompañado de una 
vida de oración, de diálogo familiar 
con Dios, de lectura y conocimien-
to de su Palabra. Ante una encru-
cijada has de empezar por pedir a 
Dios que te ilumine con su gracia, 
que te permita reconocer su voz 
para poder seguirle y hacer su vo-
luntad.

Otro factor muy importante es el 
acompañamiento espiritual. Tene-
mos que hablar de lo que sentimos, 
de aquello que nos preocupa, de 
nuestras dudas. Esto no podemos 
hablarlo con cualquiera, debe ser 
alguien formado en la vida espiritual 
que te pueda ayudar a discernir y a 
poner luz mediante el diálogo para 
avanzar en el conocimiento de lo 
que Dios te está pidiendo.

Todo esto nos ayuda a cono-

cer la voluntad de Dios. Pero, ¿qué debo hacer 
cuando estoy intuyendo algo, cuando pienso que 
Dios me pide esto concreto, pero no tengo una 
certeza absoluta? El joven del evangelio pre-
guntó, el acompañante espiritual, que este caso 
era Jesucristo, le ayudó a discernir, le mostró el 
amor de Dios e incluso le hizo ver una propuesta 
concreta. Sin embargo, el joven no dio el paso y 
se fue triste por miedo a perder las seguridades 
sobre las que había construido su vida. 

Discernir es reconocer el combate espiritual en el 
cual estamos cada cristiano para no caer en la trampa 
del “enemigo de la naturaleza humana” y poder seguir 
con libertad la propuesta de Jesús. En ocasiones po-
demos caer en la tentación de engañarnos a nosotros 
mismos y seguir sin mover ficha o incluso dar pasos 
para atrás. 

Retomando el ejemplo del boli, vemos las múltiples 
posibilidades de lo que podemos hacer en nuestra 
vida, pero solo una manera de ser verdaderamente 
nosotros mismos, ser aquello para lo que fuimos crea-
dos. Esa manera es la de conocer y hacer la voluntad 
de Dios en mi vida.

Por eso formarse al discernimiento espiritual es 
esencial para la vida de la Iglesia, esencial para reco-
nocer lo que el Señor le pide a la Iglesia, a una dióce-
sis, a una parroquia, a un cristiano. 

Después de la reflexión es impor-
tante compartir impresiones. Para 
ello os proponemos algunas pre-
guntas que puedan guiar el diálogo. 
Este diálogo sirve tanto si es para 
modo presencial como si es para 
modo online.

¿Hay que estar seguro al 100% de 
todo antes de tomar una decisión? 
¿Por qué?

¿Cómo han sido hasta ahora tu 
toma de decisiones importantes en 

Diálogo

la vida (carrera, pareja, compromiso en la parroquia)? 
¿Ha sido una tarea fácil o difícil? ¿Hasta qué punto Dios 
ha tenido una palabra que decir en tus planteamientos 
fundamentales de vida? 

¿Alguna vez has rezado para pedir luz antes de tomar 
una decisión importante? Si lo has hecho, ¿en que te ha 
ayudado o en que no?

¿Compartes con alguien tus inquietudes, tus dudas, 
tus sueños, tus proyectos? ¿En qué podría ayudarte el 
que compartieras tu vida espiritual y personal con un sa-
cerdote o una persona con experiencia en la vida espi-
ritual?
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En la modalidad presencial basta 
con que el animador proyecte en ví-
deo en una pantalla para que lo vean 
todos. En el modo online tenemos 
dos opciones: que el animador com-
parta pantalla o bien que comparta 
el enlace para que cada participan-
te vea el vídeo en su ordenador. Al 

Conclusión

acabar el vídeo sería bueno que el animador recoja las 
impresiones de los jóvenes y aproveche para hacer un 
resumen con las ideas más importantes de todo lo que 
ha salido en el taller.

En este pequeño vídeo un sacerdote recoge todo lo 
que hemos tratado con anterioridad y propone 3 herra-
mientas para ayudar al cristiano a reconocer la voluntad 
de Dios en su vida.

https://youtu.be/BwCsOVIx7eQ
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Ven Espíritu Santo, 
haz que te reconozca habitando

en lo más hondo de mi ser, donde reside mi 
verdad más segura:

la de ser uno con Cristo y, por Él, 
hijo muy querido de Dios.

Abre mi inteligencia a tu conocimiento,
y mi corazón a la experiencia de descubrirme

amado y llamado por Jesús.
Llévame al encuentro con Él.

Concédeme sentir la compasión 
que Él tiene por el mundo,

y escuchar mi nombre 
pronunciado por sus labios

para descubrir, en su seguimiento, 
a dónde quiere enviarme,

a dónde tengo que ir con Él.
Perdona mi pecado y recrea mi pobreza,
pues para ello, sólo me basta tu gracia.

Oración

Se puede acabar invocando la intercesión de María 
rezando la salve o un avemaría. Cuando el ángel Ga-
briel le comunicó el plan de Dios para ser la madre 
de su Hijo, ella se preguntaba y se cuestionaba qué 
significaba todo aquello. María es madre de los que 
se preguntan y buscan la voluntad de Dios. Que ella, 
estrella que ilumina el cielo nocturno de nuestras du-
das, interceda siempre por nosotros.



La vocación al 
matrimonio

Taller para 
novios 

o matrimonios
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Si partimos del concepto de vo-
cación como llamada, tenemos que 
empezar con el dilema de si fue an-
tes el huevo o la gallina… ¿La voca-
ción al matrimonio se tiene antes de 
conocer a la persona?, ¿o conoce-
mos a la persona y escuchamos la 
llamada al matrimonio? 

Estas preguntas nos pueden lle-
var también a estas otras: ¿la per-

sona nos la pone Dios en el camino y de ahí surge 
la llamada? ¿O Dios nos pone en el corazón la voca-
ción al matrimonio y en este sentimiento buscamos 
a la persona?

Con estas preguntas resonando en nuestras 
cabezas nos disponemos a rezar en matrimonio: 
preparamos nuestro entorno con un crucifijo y 
una vela encendida, nos cogemos de las manos 
y leemos el texto de Tobías (8, 4-9) y el Salmo 
128 (1-4):

 Tobías 8, 4-9

Salmo 128, 1-4

Cuando todos hubieron salido y ce-
rrado la puerta de la habitación, To-
bías se levantó de la cama y dijo a 
Sara: «Levántate, mujer. Vamos a 
rezar pidiendo a nuestro Señor que 
se apiade de nosotros y nos prote-
ja». Ella se levantó, y comenzaron 
a suplicar la protección del Señor. 
Tobías oró así: «Bendito seas, Dios 
de nuestros padres, y bendito tu 

Dichosos todos los que temen al 
Señor, los que van por sus cami-
nos. Lo que ganes con tus manos, 
eso comerás; gozarás de dicha y 

nombre por siempre. Que por siempre te alaben los 
cielos y todas tus criaturas. Tú creaste a Adán y le 
diste a Eva, su mujer, como ayuda y apoyo. De ellos 
nació la estirpe humana. Tú dijiste: “No es bueno que 
el hombre esté solo; hagámosle una ayuda semejante 
a él”. Al casarme ahora con esta mujer, no lo hago por 
impuro deseo, sino con la mejor intención. Ten mise-
ricordia de nosotros y haz que lleguemos juntos a la 
vejez». Los dos dijeron: «Amén, amén». Y durmieron 
toda la noche.

prosperidad. En el seno de tu hogar, tu esposa será 
como vid llena de uvas; alrededor de tu mesa, tus hi-
jos serán como vástagos de olivo. Tales son las ben-
diciones de los que temen al Señor.
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Ahora, en silencio, reflexionamos 
sobre lo que hemos leído y nos que-

En este ambiente de oración va-
mos a repasar qué es el matrimo-
nio y qué implicaciones tiene no 
solo para los contrayentes, sino 
también para sus familiares, la so-
ciedad en la que viven y, por tanto, 
para el mundo. 

Socialmente extendida está la 
definición que nos da la RAE so-
bre el matrimonio: “unión de hom-
bre y mujer, concertada mediante 
ciertos ritos o formalidades lega-
les, para establecer y mantener 
una comunidad de vida e intere-

¿Invocamos a Dios?, ¿qué le pe-
dimos?

¿Transitamos los caminos del 
Señor?, ¿se hace presente cuando 
lo hemos necesitado?

¿Le pedimos llegar juntos a la ve-
jez?, ¿nos sentimos bendecidos?

Preguntas

damos con la frase que se ha quedado resonando en 
nuestras cabezas. Y nosotros, en nuestro matrimonio…

ses”. Eso es: me enamoro de una chica (o de un 
chico, si soy la esposa), vivimos un periodo de no-
viazgo, decidimos casarnos después de una pedida 
de mano (o no), nos casamos (antes siempre por la 
Iglesia, ahora también por el juzgado), convivimos, 
tenemos algún hijo (la media en España está en 1,2 
hijos) y compartimos nuestra vida y, pues, nuestros 
intereses. Fin de la historia. 

¿Fin de la historia? Aquí no acaba la historia o, me-
jor dicho, de esta manera no tendría que transcurrir 
la historia, al menos en los matrimonios cristianos. 
Nos ha faltado un condicionante, ese que se nos da 
en el Catecismo, vamos a ver qué se nos dice para 
saber qué nos está faltando:
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16601659

1661

San Pablo dice: «Maridos, amad 
a vuestras mujeres como Cristo 
amó a la Iglesia [...]Gran misterio 
es éste, lo digo con respecto a 
Cristo y la Iglesia» (Ef 5,25.32).

El sacramento del Matrimonio 
significa la unión de Cristo con la 
Iglesia. Da a los esposos la gracia 
de amarse con el amor con que 

La alianza matrimonial, por la que 
un hombre y una mujer constituyen 
una íntima comunidad de vida y 
de amor, fue fundada y dotada de 
sus leyes propias por el Creador. 
Por su naturaleza está ordenada 
al bien de los cónyuges así como 
a la generación y educación de los 
hijos. Entre bautizados, el matri-
monio ha sido elevado por Cristo 
Señor a la dignidad de sacramento 
(cf. GS 48,1; CIC can. 1055, §1).

¡Menuda categoría…! ¡Y menuda 
responsabilidad! ¿Con que un matri-
monio es igual que la unión que Cris-
to tiene con la Iglesia? El concierto 
ese que nos indicaba el diccionario 

de la lengua española no es un mero trámite adminis-
trativo o poder notarial mediante el cual se produce esa 
unión, sino que supone mucho más para un cristiano. El 
decidir casarse para una pareja de novios supone deci-
dir tomar uno de los siete sacramentos de la Iglesia. 

Cristo amó a su Iglesia; la gracia del sacramento per-
fecciona así el amor humano de los esposos, reafirma 
su unidad indisoluble y los santifica en el camino de la 
vida eterna (cf. Concilio de Trento: DS 1799).

¿Soy consciente de todo en lo 
que comprometí el día de mi boda 
ante Dios y ante la comunidad?

«Si hubiese sabido…», ¿ronda 
esta pregunta en tu cabeza cuando 
piensas en tu matrimonio?

Preguntas
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260

¿Por qué ha hecho Dios al hom-
bre y a la mujer el uno para el otro?

Dios ha hecho al hombre y a la 
mujer el uno para el otro para que 
«ya no sean dos, sino una sola 
carne» (Mt 19,6): de esta forma 
deben vivir el amor, ser fecundos 
y así convertirse en signo del mis-
mo Dios, que no es otra cosa que 
amor desbordante.

Si tomamos otra de las obras de 
referencia que tiene la Iglesia, el 
YOUCAT, nos simplifica todas las 

¡El amor desbordante! Pues cla-
ro… eso es… Tenemos que amar-
nos hasta desbordarnos... Si esto lo 
cumplimos, vamos a vivir completa-
mente en el sacramento como Dios 
espera que lo hagamos. Y no solo 
esto, estaremos replicando el ejem-
plo de la Sagrada Familia.

En realidad, todos los matrimonios 
deberíamos pensar con frecuencia 
en el profundo amor que unió siem-

preguntas o cuestionamientos que pudiéramos estar ha-
ciéndonos en este momento:

pre a esta pareja de esposos, formada por José y María. 
Debemos practicar constantemente el respeto que ellos 
se profesaban el uno al otro en la convivencia de cada 
día, dentro y fuera del hogar.

La autenticidad del matrimonio lleva consigo la exis-
tencia de amor conyugal, de ilusión de vida en común, 
de compromiso, y lo lógico es pensar que estos rasgos 
estuvieron muy presentes en el matrimonio entre José y 
María. Dios añadió a ese amor el fruto de santa María: 
el Hijo Eterno hecho hombre, que quiso nacer en una 
familia humana.



66

¿Tenemos en casa un icono de la 
Sagrada Familia que nos recuerde 
el respeto y el amor conyugal?

¿Nos hemos planteado alguna 
vez seguir los modelos de José y 
de María como padres de Jesús?

¿Nos importan los frutos de 
nuestro matrimonio?

Preguntas

¡Nosotros en nuestro matrimo-
nio queremos ser como ellos! Si 
nos ponemos como ideal matri-
monial el de José y María, su fruto 
más importante fue el niño Jesús 

y para tratar este tema, esta vez vamos a dirigirnos 
a otra obra de referencia de la Iglesia, el DOCAT. El 
capítulo 5 de este documento tiene como título “El 
fundamento de la sociedad: la familia” y en la pre-
gunta 127 nos dice lo siguiente:

127

¿Es parte del matrimonio el de-
seo de tener hijos?

Sí. Al igual que el matrimonio se 
ordena a la familia, también la fa-
milia se ordena al matrimonio: am-
bos están llamados el uno al otro. 
Dicho más sencillamente, «no hay 
familia sin matrimonio ni matrimo-
nio sin familia». El matrimonio re-
mite a la familia, lo que significa 

que está ordenado a la procreación y educación de los 
hijos y a una vida con ellos. Las parejas que desean 
contraer matrimonio deben abrirse desde el comienzo 
de su matrimonio a tener hijos; «¿estáis dispuestos 
a recibir de Dios responsablemente y amorosamente 
los hijos, y a educarlos según la ley de Cristo y de su 
Iglesia?» A esta fórmula hecha por el sacerdote du-
rante la boda, ambos cónyuges deben contestar afir-
mativamente, ya que sólo entonces podrán contraer 
matrimonio.
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¡Sí quiero! Pero… no solo quiero 
a mi esposa/marido, sino que con 
mi esposa/marido quiero tener hi-
jos. De hecho, este tema es uno de 
los que más se hablan durante el 
noviazgo (o se debería hablar) y al 
que hay que dedicarle tiempo para 
planificar su llegada y los puntos 
más importantes de su educación. 
¿Y si no llegan los hijos? Pues 
también tenemos respuesta en el 

Por tanto, la vocación al ma-
trimonio no culmina en el sacra-
mento del Matrimonio, sino que se 
debe hacer extensiva a nuestros 
hijos. El matrimonio cristiano debe 
procurar realizar una transmisión 

DOCAT: En estos casos (en los que no se pueden 
tener hijos), su matrimonio no tiene menos «valor», 
pues la procreación no es la única finalidad del ma-
trimonio. (…) Un matrimonio puede ser igualmente 
«fructífero» si una pareja sin hijos abre su corazón a 
personas solitarias, si se involucra socialmente o si 
vive la hospitalidad.

Una vez que los hijos llegan según esa planifica-
ción meditada durante el noviazgo (o, mejor dicho, 
según Dios quiera), debemos tener en cuenta lo que 
nos vuelve a decir el Catecismo:

de fe vivencial y que, a través de su ejemplo, los hijos 
reciban el anuncio de la fe de forma activa. De esto 
depende el ser Iglesia en nuestros hijos. 

Si volvemos a la imagen de la Sagrada Familia, 
nos situamos ante una familia que cumple la ley de 
sus padres, transmite conocimientos y vivencias a 

1666

El hogar cristiano es el lugar 
en que los hijos reciben el primer 
anuncio de la fe. Por eso la casa 
familiar es llamada justamente 
«Iglesia doméstica», comunidad 
de gracia y de oración, escuela 
de virtudes humanas y de caridad 
cristiana.
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su hijo y respetan la libertad y vo-
luntad del Hijo una vez decide su 
camino. Aunque se habla poco de 
la infancia de Jesús en las escritu-
ras, cuando era niño, sus padres 
lo presentaron en el templo, José 
le enseñó su oficio y se podría in-
tuir que creció feliz en el seno de 
su familia; pero lo más importante 
y lo que sí se recoge en el Nuevo 
Testamento es cómo María lo dejó 
hacer, lo dejó marchar.

Los padres sembramos en los co-
razones de nuestros hijos, el Espíri-
tu se encarga de regar esa semilla 
y los hijos deben aprender a escu-
char la llamada, a desarrollar su vo-
cación con la ayuda y el apoyo de 

sus padres. ¿Podemos imaginar que María le hubiera 
dicho a Jesús que no partiera, que no se retirara de su 
lado? ¿Jesús habría sido un simple carpintero, se ha-
bría conformado? Esto no habría sido justo… 

Nuestros hijos son una bendición de Dios; Él nos 
los “presta” para que le ayudemos a moldearlos. Es 
por esto por lo que los padres solemos esforzarnos 
en demasía para que no les falte de nada. Pero ¿es-
tamos seguros de que les estamos dando lo que 
realmente necesitan? Muchas veces puede ser que 
nos desviemos de la esencia, de lo que el corazón 
sencillo de un niño necesita y lo complicamos con 
nuestras ideas e ilusiones. Los hijos requieren tiem-
po, sonrisas, cariño y, sobre todo, confianza en las 
personas que son sus referentes. Analizar los condi-
cionantes que nos apartan en el día a día de cumplir 
los requerimientos son temas importantes que hay 
que tratar en el matrimonio. 

¿Nos esforzamos por ser un 
ejemplo día a día para nuestros 
hijos?

¿Hablamos de la fe a nuestros 
hijos con naturalidad o nos cuesta 
abrirles nuestros corazones?

Preguntas

¡Jo, pues vaya qué difícil es 
esto de estar casados! ¿Por qué 
no nos avisan de todas las cosas 
que hay que hacer y que debemos 
tener en cuenta? Siempre que se 
nos planteen estas cuestiones, el 
matrimonio puede recurrir a los 

abuelos, son una figura imprescindible (si el Señor 
nos permite disfrutar de ellos mucho tiempo) en la 
transmisión de la Fe. Ellos van sobrados de expe-
riencia en el campo de la educación y, aunque los 
tiempos van cambiando, su intuición y sensibilidad 
no tienen límites. Así lo recoge el DOCAT en la pre-
gunta 121:
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¿Estamos explotando esta mina 
de los abuelos? ¿Habíamos des-
cubierto ya el tesoro que escon-
día?

¿Le dedicamos el tiempo que 
merecen a nuestros mayores?

¿Cuál es el papel de los ancia-
nos en la familia?

La presencia de los ancianos 
que viven en la familia puede re-
sultar valiosa. Ellos son un ejem-
plo de la vinculación entre las ge-
neraciones y pueden contribuir, 
gracias a su valiosa experiencia, 

Preguntas

121

Pero tampoco hay que pa-
sarse… No solo tenemos que 
“aprovecharnos” de ellos, sino 
que tenemos que cuidarlos y 
darles el sitio que se merecen 
en la jerarquía de la familia. De 
esta manera estaremos “matan-

do dos pájaros de un tiro”: mejoraremos la edu-
cación y la transmisión de la Fe en nuestros hijos 
y les estaremos enseñando a cuidar y respetar 
a los mayores. Valores que en la actualidad no 
están muy de moda y, sin embargo, son funda-
mentales para que los cimientos sociales no se 
derrumben.

al bienestar de la familia y de toda la sociedad. Tam-
bién pueden transmitir valores y tradiciones y apoyar 
a los más jóvenes. Así, estos aprenden a buscar no 
sólo su propio bien, sino también el de los demás. 
Cuando los ancianos se hallan enfermos o necesita-
dos de ayuda, no sólo requieren cuidados médicos 
y una asistencia adecuada, sino sobre todo un am-
biente y un trato amorosos.
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Los frutos de los matrimonios 
cristianos son nuestros hijos y 
nuestros entornos y, por consi-
guiente, la sociedad en la que 

La sociedad se nutre de las 
vocaciones que surgen en el 
seno de las familias. Por ejem-
plo, los padres nos esforzamos 
para poder darles la mejor for-
mación si nuestros hijos quieren 
ser médicos (tan necesitados en 
esta época), ingenieros, profe-

vivimos. La sociedad del mañana son los hijos que 
estamos formando en las familias del presente. Es, 
por tanto, por lo que tenemos que servir al Señor en 
esto. Así nos lo dice el DOCAT:

sores, mecánicos, carniceros… Desde la familia 
tratamos de proporcionarles los medios, el ase-
soramiento y el apoyo incondicional para lograr 
estos objetivos. De igual modo, no podemos dejar 
de lado el acompañamiento y sostenimiento de 
vocaciones esenciales para el desarrollo de una 
sociedad como las vocaciones matrimoniales, re-
ligiosas y/o sacerdotales. 

¿Tiene cabida la «familia» en las 
sociedades modernas?

Sí. En las sociedades modernas 
no sólo faltan a veces convicciones 
morales o religiosas compartidas 
por todos; el mundo, además, se 
ha vuelto extremadamente com-
plejo. Cada ámbito de la realidad 
se rige según criterios propios, y 
esto afecta también a las familias. 
La Iglesia se preocupa del bien-
estar y de la dignidad de cada ser 
humano, lo que permite que ám-

116

bitos diferentes pueden permanecer unidos. No hay 
mejor espacio para el hombre que una cultura de vida 
impregnada de altos ideales y portadora de buenas 
relaciones familiares. En ella se puede demostrar y 
aprender que el respeto mutuo, la justicia, el diálogo 
y el amor para una convivencia fructífera son más im-
portantes que todo lo demás. De este modo, la familia 
es una institución que no solo tiene cabida en la so-
ciedad moderna, sino que constituye incluso el lugar 
central de la integración humana. En ella se crece en 
los valores humanos y sociales necesarios para el Es-
tado y para los más diferentes ámbitos sociales (por 
ejemplo, para la economía, la política o la cultura).
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¿Les ayudamos a discernir sobre 
la importancia que tienen nuestras 
decisiones personales dentro de la 
sociedad?

¿Creamos curiosidad en nues-
tros hijos para que se formen en 
todos los ámbitos de la vida?

Preguntas

Jesús, María y José 
en vosotros contemplamos

el esplendor del verdadero amor,
a vosotros, confiados, nos dirigimos.

Santa Familia de Nazaret,
haz también de nuestras familias

lugar de comunión y cenáculo de oración,
auténticas escuelas del Evangelio
y pequeñas iglesias domésticas.

Santa Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las familias episodios

de violencia, de cerrazón y división;
que quien haya sido herido o escandalizado

sea pronto consolado y curado.
Santa Familia de Nazaret,

haz tomar conciencia a todos
del carácter sagrado e inviolable de la familia,

de su belleza en el proyecto de Dios.
Jesús, María y José,

escuchad, acoged nuestra súplica.
Amén.

Oración
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San agustín: «La vida de los 
padres es el libro que leen los 
hijos». 

George Moore: «Un hombre 
viaja alrededor del mundo para 
buscar lo que necesita y vuelve 
a su hogar para encontrarlo». 

Astrid Lindgren: «Gente sana 

necesita una infancia feliz». 
Johann Wolfgang Von Goethe: «Dos cosas de-

ben recibir los niños de sus padres: raíces y alas». 
Santa Teresa de Calcuta: «¿Qué puedes hacer 

para promover la paz mundial? Ve a casa y ama 
a tu familia». 

Refrán español: «Al hogar, como a la nave, le 
conviene la mar suave». 

Frases para la 
reflexión



Vigilia de la 
Semana 

Vocacional

El plan

Presencial 
y en línea
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• Canción de entrada: Forofos 
(Hakuna). 

• Entrada del que el que preside 
la celebración y dice: En el nom-
bre del Padre, del Hijo y de Espí-
ritu Santo.

• Continúa con la monición de 
entrada.

Monición de entrada: Hoy quie-
ro contarte una historia. Es la his-
toria del plan de Dios en el cual ha 
querido contar con los hombres. 

https://youtu.be/LKF83uEoI3I

Una de las características fundamentales del cris-
tiano es que es vocacionado, es decir, que es lla-
mado por Dios a una misión en la historia, en el 
mundo, entre los hombres y mujeres de nuestro 
tiempo. Una llamada a ser testigos de Cristo-Jesús 
en nuestras vidas.

San José, esposo de María y padre adoptivo de 
Jesús, se nos presenta como ejemplo de vocación 

Parte 1 1

Texto 
sobre san 

José

El plan, y con ello hacemos referen-
cia al plan de Dios con el Hombre, es 
decir, a la vocación como instrumen-
to que Dios utiliza con nosotros para 
llevar a cabo su plan y que nosotros 
lleguemos a ser felices.

(Si hay una parroquia que 
no puede proyectar el video), 
Introducción vocacional de la 
vida de San José. Este texto 
será leído por alguien diferente 
del sacerdote oficiante. 

Opción 1. Vídeo Opción 1. Vídeo

Un plan en el que nos invita a participar a través 
de su llamada, a través de la vocación... ¿Te has 
preguntado alguna vez si son tus planes lo que Dios 
tenía preparado para ti?

en su paternidad amorosa. Así, el 
Papa Francisco nos recuerda su 
vida como padre en la ternura, 
en la obediencia, en la acogida, 
valiente, acogedor y en la sombra 
(Cf. Patris corde).

José, patrono de la Iglesia uni-
versal, nos muestra en su vida las 
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La generación de Jesucristo fue de esta manera: 
María, su madre, estaba desposada con José y, an-
tes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un hijo 
por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, como 
era justo y no quería difamarla, decidió repudiarla 
en privado. Pero, apenas había tomado esta reso-
lución, se le apareció en sueños un ángel del Señor 
que le dijo: «José, hijo de David, no temas acoger 
a María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella 
viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le 
pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su 
pueblo de sus pecados». Todo esto sucedió para 

Evangelio
Mt1, 18-25

• Canción: Shemá Israel.
• Evangelio proclamado por el que preside.

Palabras de quien preside

que se cumpliese lo que había di-
cho el Señor por medio del profe-
ta: «Mirad: la virgen concebirá y 
dará a luz un hijo y le pondrán por 
nombre Enmanuel, que significa 
“Dios-con-nosotros”». Cuando 
José se despertó, hizo lo que le 
había mandado el ángel del Se-
ñor y acogió a su mujer. Y sin ha-
berla conocido, ella dio a luz un 
hijo al que puso por nombre Je-
sús. Palabra del Señor

notas esenciales de todo cristiano, de todo llamado. 
La vocación consiste en fiarnos de Dios, confiar 

en sus promesas, ponernos en sus manos para ha-
cer de nuestras vidas un canto de amor, un mensaje 
de ternura y esperanza, en medio de un mundo car-
gado de egoísmos, miserias y opresiones.

San José nos indica el camino de la escucha, del 
interés por el otro, de la acogida valiente y confia-
da de los designios de Dios en nuestras vidas y en 
nuestra historia.

«José nos enseña que tener fe en Dios incluye 
además creer que Él puede actuar incluso a través 
de nuestros miedos, de nuestras fragilidades, de 
nuestra debilidad. Y nos enseña que, en medio de 
las tormentas de la vida, no debemos tener miedo 
de ceder a Dios el timón de nuestra barca. A veces, 
nosotros quisiéramos tener todo bajo control, pero 
Él tiene siempre una mirada más amplia» (Patris 
corde, BAC, p. 13).

La vocación es confianza plena 
en Dios. Una confianza que nos 
lleva a entregar la vida en favor 
de los demás, especialmente de 
los más débiles y vulnerables.

Vivir cristianamente, vivir como 
vocacionados, es seguir, con 
espíritu alegre, esperanzado, 
comprometido y apasionado, la 
llamada que Dios nos hace a to-
dos a caminar tras sus huellas en 
medio del mundo, de la Iglesia y 
entre nuestros hermanos. Es, sin 
duda, responder con generosidad 
y entrega a la llamada del amor.

No tengamos miedo de respon-
der a esta llamada porque «para 
Dios no hay nada imposible» (Lc 
1, 37).
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• Después de la proclamación 
del evangelio, ofrecemos unas 
reflexiones sobre distintas voca-
ciones que son fundamentales 
para entender la vocación y des-

pierten en los fieles curiosidad por que le pide Dios 
a cada uno.

• Mientras suenan las reflexiones sería conve-
niente que se haga un solo de guitarra de la can-
ción “Arde” de Hakuna o parecido. 

2

“Sal de tu tierra, deja a tus parientes y la casa de 
tu padre para ir a una tierra nueva que yo te mos-
traré…”. Señor, eso fue lo que le dijiste a Abraham, 
eso fue lo que le pediste.  Le pediste que lo dejara 
todo por ti, porque Tú le darías algo más grande. 

Hoy me pongo yo en el papel de Abraham y es-
cucho tu llamada a dejar mis comodidades, mis raí-
ces…, a dejarlo todo para ir hacia donde Tú quieres 
que vaya, para que, con mi vocación, pueda ayudar 
a llevar a cabo el plan que tienes preparado para 
todos tus hijos…

Y Señor, he de reconocerte que a veces me cues-
ta, que a veces tengo miedo… que a veces, solo a 
veces, tengo dudas. Y entonces, como Abraham te 
pregunto: Si lo dejo todo por ti, ¿qué me va a que-
dar, Señor? ¿De qué me servirá dejar todo lo que 

Abraham

tengo, para quedarme sin nada? 
Pero una vez más, me hablas y 

me dices que todo lo que yo pue-
da dejar, no será nada compara-
ble a lo que Tú me puedas dar. 
Y entonces, me doy cuenta una 
vez más de que nada de lo que 
tenemos en nuestras vidas: ropa 
en exceso, móviles de última ge-
neración…, se puede comparar a 
lo que Tú nos puedes dar. 

Y es cuando te miro, Señor, y 
me pregunto: ¿Cuáles son las co-
modidades que tengo que dejar 
en mi vida para ir a donde tú me 
llamas? ¿Lo dejaré todo por Ti?

Parte 2
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“Aquí estoy, porque me has llamado…”. Y me ima-
gino a mí mismo/a siendo como Samuel, escuchan-
do una voz y sin saber de dónde viene. 

Señor, yo también escucho que me llamas a dar 
mi vida para ayudar a mi hermano/a, para acom-
pañar a mi primo/a, para consolar a mi amigo/a…, 
pero todo el ruido que hay a mi alrededor me impide 
reconocer que eres Tú.

Y no es porque no te busque, que muchas veces 
no dejo de hacerlo y mira que no paro de decirte 
que aquí estoy, que muchas veces vengo, me pon-
go delante de Ti de rodillas y te cuento todo lo que 
me preocupa, cómo me ha ido el día… Y cuando 
termino, pues me voy, porque ya no me hace falta 
nada más. 

Sin embargo, siempre, no sé cómo lo haces, pero 

Cuando el ángel Gabriel llamó a la puerta de la 
casa de María en Nazaret para llevarle aquel sin-
gular anuncio del cielo, ya ella había recibido otra 
llamada más decisiva: la de participar de la gloria 
de Dios para la eternidad. Esta vocación primor-
dial que invita a vivir la plenitud en comunión con 
Dios y en fraternidad con la multitud de personas, 
es común para todos, y estuvo sembrada de otras 
vocaciones en la vida de María, donde desarrollar 
de modo específico, original y exclusivo lo que 
el Padre le pedía. Llamada en primer lugar a ser 
oyente de la Palabra de Dios y cultivadora en su 
corazón de la Tradición del Pueblo escogido. Lla-
mada a desposarse con José y vincular así su 
propia vocación a la del varón justo y piadoso. 

Samuel

María

mandas a un Elí que me muestra 
que no solo tengo que contarte 
todo lo que siento, todo lo que me 
pasa…, sino que también tengo 
que pararme a escucharte. Tengo 
que decirte: “Habla, Señor, que tu 
siervo escucha”. 

Porque Tú, también tienes mu-
cho que contarme, porque Tú me 
llamas continuamente a seguir-
te, a escucharte en ese hermano 
que sufre, en ese amigo/a que 
me pide ayuda… Y entonces, es 
imposible no preguntarme: Há-
blame, Señor, y dime: ¿Qué quie-
res de mí?

Llamada a la maternidad de Je-
sús, el Hijo de Dios, tejiendo su 
cuerpo humano y alimentándolo 
con la ternura de madre y cre-
yente. También llamada a la ma-
ternidad universal, como modelo 
de fe, protectora e intercesora, 
como primicias de la humanidad 
obediente al designio del Padre 
y la acción del Espíritu Santo. Y 
a todas dijo que sí: sí al Dios de 
la vida, sí al amor, sí al servicio, 
sí a la obediencia, sí a la humil-
dad, sí a dejar que el Padre hi-
ciera en ella maravillas.
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Jesús, inicias tu predicación a los apóstoles 
con una exhortación clara y concisa: convertíos 
y creed en la Buena Noticia. Es una llamada a la 
conversión y a dejarlo todo por Ti, al igual que hi-
cieron los apóstoles. Simón Pedro y su hermano 
Andrés dejaron sus redes y te siguieron: «Venid 
conmigo y os haré pescadores de hombres». 

Dejar nuestras redes supone renunciar a nues-
tros propios planes, a nuestros proyectos, y en-
tregarnos por completo a abrazar tu voluntad. 

Todo empezó con el sacrificio de dejar lo ante-
rior. Si no dejamos aquello que nos impide seguir 
al Señor más de cerca estaremos impidiendo que 
el plan de Dios se lleve a cabo en nosotros.  

Renunciar siempre es difícil. Supone dejar atrás 
al hombre viejo y convertirnos en hombres nue-
vos. Los apóstoles se vieron seducidos por la lla-
mada de Cristo y se atrevieron a seguirle, pues 
sabían que con Él a nada habrían de temer. Pero 
a nosotros nos cuesta. Tenemos miedo a pesar 
de que sabemos que en Jesús encontramos la 
fuerza necesaria para nuestro viaje. Tú Señor es-
tás con nosotros, nos alientas, nos invitas a ne-
garnos a nosotros mismos y a entregarnos a los 
demás en el amor. 

Apóstoles

La vida del cristiano es un 
continuo seguimiento. Cristo es 
nuestro compañero de camino. 
Tú, Jesús, nos invitas a seguirte 
en medio de nuestro quehacer, 
en nuestro trabajo diario, para 
ser pescadores de hombres. 
Para hacer llegar a nuestros 
hermanos la dicha de seguirte, 
de amarte. Pero Señor, tú sabes 
que nos llamas a pescar en un 
río revuelto: una sociedad que 
te da de lado, que vive en tor-
menta, en tempestad. Sin em-
bargo, nos animas a echar las 
redes de tu Reino en este mar 
embravecido y dejar que tu 
Amor haga el resto. Para ello, 
nos pides vaciarnos de nosotros 
mismos y llenarnos de Ti. Señor, 
que cuando venga la dificultad 
seamos capaces de perseve-
rar, que no nos dejemos vencer 
por el miedo y permanezcamos 
siempre fieles a tu llamada. 

• El sacerdote que preside la 
oración se acercará a la capi-
lla del Santísimo, e irá a por EL 
SANTÍSIMO.

• Canción (Abre mis Ojos oh 
Cristo). Mientras el sacerdote 
va desde la capilla del Santísi-
mo hacia el Altar Mayor. 

• Cada 5 minutos de adoración 
y oración personal se escuchará 
las canciones preparadas a con-
tinuación en el orden en el que 

3 aparecen. La idea es que la exposición al Santí-
simo dure de 25 a 30 min. Teniendo en cuenta las 
demás partes de la vigilia.

• 6 min de oración.
• Me has seducido Señor (Acordes y letra).

• 6 min de oración.
• Nada te Turbe (Acordes y letra).

• 6 min de oración.
• Canción al corazón de Jesús (Acordes y letra).

• 6 min de oración.
• Te seguiré (Acordes, y letra).

• 6 min de oración.

Parte 3



79

• Por la vocación al sacerdocio, Dios misericordioso que entre-
gaste a tu hijo único para salvar a los hombres suscita tu gene-
rosidad en el corazón de los padres cristianos para que con gozo 
permitan a sus hijos poder seguir su vocación al sacerdocio y a la 
vida consagrada.

• Por la vocación al matrimonio, para que el gran pilar de la Igle-
sia, y la fuente de su futuro, den y ofrezcan más vocaciones en-
tregadas a Ti, y sean fiel reflejo de la Sagrada Familia, que son el 
ejemplo de matrimonio para los cristianos. 

• Por la vocación al ámbito de la medicina, Señor, tú que eres 
auténtico sanador de cuerpo y alma, fortalece al sector sanitario en 
estos momentos de pandemia y concede vocaciones entregadas a 
tu servicio y al de los hermanos.

• Porque no tengamos miedo a decir que sí, Dios misericordioso, 
que a través del sí de María llevaste a cabo tu obra salvadora, con-
cédenos la valentía necesaria para entregarnos con generosidad a 
tu llamada y amarte en el prójimo.

• Dejamos abiertas a que se pueda hacer peticiones por parte de 
los participantes en dicha vigilia.

• 1 min de silencio para ofrecer nuestras peticiones personales, lo 
dejamos a elección del que presida la celebración.

Padrenuestro. Canción: Pa-
drenuestro Gallego (Acordes y 
letra).

4

5

Parte 4

Parte 5
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Cristo Señor, manso y humilde de corazón, 
nosotros escuchamos tu suave llamada: “Tú, sí-
gueme”.

Tú nos comunicas la vocación, para que juntos 
vivamos una parábola de comunión y, para que, 
arriesgando toda una vida, seamos fermento de 
reconciliación en esa irreparable comunión que 
es la Iglesia.

Concédenos responder animosamente, sin es-
tancarnos en los pantanos de nuestros aplaza-
mientos.

Ven; que estemos como suspendidos del so-
plo de tu Espíritu, de lo único esencial fuera de 
lo cual nada nos mueve a recomenzar nuestra 
marcha.

A quien sabe amar, a quien sabe sufrir contigo 
le pides que se olvide de sí mismo para seguirte.

Cuando para amar contigo y no sin ti, es nece-
sario abandonar tal o cual proyecto contrario a tu 
designio, ven tú, Cristo, a abrirnos a la apacible 
confianza: que sepamos que tu amor no nos de-
jará nunca, y que seguirte es dar nuestra vida.

Sería algo más que conveniente que la pa-
rroquia que realice la vigilia, imprima de al-
gún modo esta oración para que se pueda 
rezar en comunidad o incluso proyectar en 
alguna pantalla para facilitar a los fieles el 
poder rezar en comunidad.

• Canción final: No tengo 
miedo. (Acordes y letra).

Oración
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Cantos
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Vocación
en clase de Religión

Educación 
Primaria
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• Lluvia de ideas; descubrir qué 
saben los niños, si les suena la pa-
labra vocación, a qué les suena.

• Los más pequeños (1º, 2º, 3º) 
pueden pensar sobre qué voca-
ción quieren para ellos de mayo-

• Descubrimos la vocación de 
María. Ver las viñetas sobre la 
vida de María en el ANEXO 1.

1. Vocación de María en la Anun-
ciación. 

• Leer Lc 1, 26-38. 
• Visionado corto ANEXO 2
• Ver el cuadro de la Anuncia-

ción de Fra Angélico.
• La elección por parte de Dios
• La llamada de Dios y la res-

puesta de María
• El intermediario: el ángel
• La necesidad de la ayuda de 

Dios porque sola no puede. «No 
temas María».

• Lluvia de ideas; descubrir qué 
saben los niños, si les suena la pa-
labra vocación, a qué les suena.

¿Qué es 
la vocación?

Vocación 
en la Biblia

1.er momento

2.º momento

1.er y 2.º ciclo

1.er ciclo

3.er y 2.º ciclo

res, cómo les gustaría servir a los demás (policia, 
bombero, maestro, médico, albañil, cura…) 

• Se les puede dar una serie de fichas con pro-
fesiones o vocaciones en las que podrían elegir 
una o dos que a ellos les guste y explicar por qué. 
(ANEXO 0) 

• Ver la película “El ángel se le aparece a María”
• Realizar actividad del ANEXO 3 Y 4 (si hay piza-

rra digital se puede hacer entre todos en la pizarra 
digital)

2. Vocación de María en la boda de Caná
• Lectura de Jn 2, 1 -12
• Visionado del corto Las bodas de Caná: 

https://www.youtube.com/watch?v=V1VaP7hXMxQ
• Actividad ANEXOS 5 Y 6 (se puede hacer entre 

todos en la pizarra digital)
• Dialogar con los niños sobre la Misión de María 

en esta escena
• Dialogar sobre la misión de María en otros mo-

mentos de su vida.

• Buscar la palabra en el diccionario e investigar 
qué dice el Catecismo de la Iglesia católica sobre 
el tema, buscar los números que se refieren a ella.
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• Presentar vocaciones del mun-
do, de España, y de nuestra dió-
cesis (beato Fernando de Ayala, 
san Juan Bautista de la Concep-
ción, san Juan de Ávila y santa 
Teresa de Jesús) 

• Visionado de la película de 
Santa Teresa de Jesús.

• Visitar los lugares importan-
tes de estos santos nuestros y 
preparar algo sobre sus vidas 

• Conocer la vocación de Moisés 
o San Pablo

• Visionar alguna de estas pelí-
culas “el príncipe de Egipto”, “Pa-
blo de Tarso de Monte Tabor”

• Leer los textos bíblicos de la 
vocación de Moisés (Ex 3, 1-12) y 
San Pablo (Hch 9, 1- 19)

• Investigar ejemplos de vo-
caciones en la Biblia (Abraham, 
Moisés, Samuel, David, Jeremías, 
Esther, María, San José, San 
Pablo, San Pedro… Repartir el 
trabajo en equipos, cada equipo 
investiga uno con las pautas que 
indicamos y luego lo exponen a 
los compañeros. 

Las vocaciones 
en la Historia

3.er momento

2.º ciclo

3.er ciclo

A partir de aquí solo para 3er CICLO

• Descubrir los rasgos de su vocación: 
• Su vida antes de la llamada
• La llamada de Dios
• Qué ocurre tras dicha llamada
• La confianza en Dios y su ayuda en todo momen-

to, en la dificultad.
• Realizar actividad ANEXO 7 Y 8 (se puede hacer 

en pizarra digital)

• Distinguir qué tipo de vocación tienen cada uno, 
cuál es su misión

• Qué tienen en común
• Distinguir las edades de cada uno (Abraham, 

María, Samuel) descubrir que Dios llama a cual-
quier edad.

• Los más mayores distinguir vocaciones del AT 
y del NT

con algún experto de la localidad (sacerdote, 
guía).

• Hacer un trabajo de investigación, pequeños pro-
yectos por grupos en los que investigarán sobre la 
vida de estos santos. 

• Presentar también Santos del siglo XX y XXI: Te-
resa de Calcuta, Juan Pablo II, Carlos Accutti.

• Presentar a algún famoso que haya expresado 
públicamente que es cristiano (Pepe Rodríguez de 
Masterchef, Vicente del Bosque entrenador de la Se-
lección española de fútbol)
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• Laico: Matrimonio, voluntariado 
(Cáritas, Manos Unidas, Cárceles, 
pastoral…), misioneros, además 
de vivir el propio trabajo como lla-
mada de Dios a servir.

• Consagrados y consagradas.
• Sacerdotes.

«Las vocaciones en la Iglesia católica» 

• ¿Qué es la vocación? 
• ¿La elijo yo o es una llamada 

desde fuera en diálogo conmigo? 

Los tipos de 
vocación en la 
Iglesia Católica

Síntesis-resumen

Volvemos al 
principio

4.º momento

5.º momento

6.º momento

Traer a personas reales de cada tipo para que ex-
pliquen su vocación (si son personas que proponga 
algún niño es mejor porque serán más cercanas a su 
experiencia)

https://es.slideshare.net/paulinasprvm/las-vocaciones-en-la-iglesia-catolica

• ¿Cuál podría ser mi vocación en el futuro?



Vocación
en clase de Religión

ESO
Bachillerato
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• Ayudar a los alumnos a des-
cubrir la vida como un regalo de 
Dios. 

• Reflexionar y valorar los do-
nes, capacidades y cualidades 
que Dios depositó en cada per-
sona. Aceptarse, valorarse y 
quererse. 

 La vida es el mayor regalo que 
podemos tener. Dios nos llama a 
la vida, a la existencia y tiene un 
plan de amor, de salvación, para 
cada uno de nosotros. Sueña para 
nosotros cosas grandes, como 
dirá, en el Magnificat, María: “el 
Poderoso ha hecho obras grandes 
en mí”. Él nos da la libertad y nos 
hace constructores de un mundo 
nuevo, cocreadores con Él. Abre 
su corazón y nos da todo, se da Él 
mismo. «Para Él realmente eres 
valioso, no eres insignificante, le 
importas, porque eres obra de sus 
manos. Por eso te presta atención 
y te recuerda con cariño» (Chris-
tus vivit, n. 115).

Objetivos

La vida, un 
regalo de Dios

A

• Reconocer que todos esos dones y valores son 
para poner al servicio del otro, para entregar la 
vida.

• Conocer, identificar y valorar distintos modelos 
de vida, que han puesto sus cualidades al servicio 
de los demás. 

• Recorrer la vida de Jesús y María, como cami-
no de vida y entrega.

Vídeo: Parábola de los talentos (https://www.youtu-
be.com/watch?v=pEJUTZYp9PM)

• ¿Qué vemos en el vídeo?
• ¿A quiénes pueden representar el señor y los criados?
• ¿Qué significan los talentos?
• ¿Cuáles son tus talentos?
• ¿Qué puedes hacer con ellos?

Después del diálogo con alumnos el profesor se-
guirá con los siguientes puntos…
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Ámate y regálate. Cada uno so-
mos únicos e irrepetibles, cuando 
Dios nos creó se rompió el molde. 
Puso en nosotros dones, cuali-
dades, capacidades. Quiere que 
estemos contentos con nosotros 

Eres un milagro 
de Dios para 
los demás

B

mismos, que admiremos la creación, su creación 
viendo a cada persona, compartiendo entre nosotros 
todo eso bueno que vemos en el otro, en mis amigos, 
en mi familia, en la vecina de al lado, en el que no 
conozco, pero que me regala una sonrisa, un gesto 
de ayuda, una mirada… 

Por eso, para hacernos conscientes de lo que so-
mos, vamos a hacer la dinámica del abanico.

 Necesitamos dos folios para cada persona. Uno 
donde pondremos todas aquellas cualidades, do-
nes, capacidades y virtudes que vemos en noso-
tros. Y a continuación, en el otro folio, se pone arriba 
el nombre de la persona, se dobla y se pasa a las 
otras personas, y cada persona pone una cualidad 
o un don que ve en el otro; cada vez que escriben lo 
doblan y lo pasan al siguiente, y así sucesivamente. 
Al final cada persona tiene su folio, doblado como 

Dinámica

si fuera un abanico, y en cada do-
blez tendrá algo positivo. 

 Todo eso bueno que tenemos no 
podemos quedarnoslo. Dios nos lla-
ma a entregarnos, a compartir, a ser 
para los demás. «Somos llamados 
por el Señor a participar en su obra 
creadora, prestando nuestro aporte 
al bien común a partir de las capaci-
dades que recibimos» (Christus vivit, 
n. 253).  Vídeo: ayuda al prójimo

https://youtu.be/_jg3s6dy1Qk
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 ¿Cómo puedo ayudar? ¿Dónde 
encuentra sentido mi vida, paz, ale-
gría, esperanza? Vamos a ver dis-
tintas vidas, que han recibido vida 
de Jesús y la entregan al servicio 
del otro y de los otros. Ellos nos 
cuentan dónde han puesto el cora-
zón y recibido la vida verdadera. 

• ¿Qué te llama la atención de es-
tos testimonios? 

• ¿Dónde han encontrado la feli-
cidad?

• ¿Qué les alienta y da vida? 

Donde pones el 
corazón, 

está la vida
C

https://youtu.be/lNbyN2hxU04

https://youtu.be/pPwdf6Dw2eo https://youtu.be/CjHFdjO5Tpg

https://youtu.be/B2fu-MdlAFU https://cantaycamina.net/
una-gota-de-rocio-testimonio-
vocacional-de-rocio-novo-
baamonde/

Vídeo: Grilex (versión corta)

Vídeo: Grilex (versión larga) Vídeo: María del Himalaya

Vídeo: Vida consagrada Testimonio vocacional
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 «Jesús camina entre nosotros 
como lo hacía en Galilea. Él pasa 
por nuestras calles, se detiene y 
nos mira a los ojos, sin prisa. Su 
llamada es atractiva, es fascinante. 
Pero hoy la ansiedad y la velocidad 
de tantos estímulos que nos bom-
bardean hacen que no quede lugar 
para ese silencio interior donde se 
percibe la mirada de Jesús y se es-
cucha su llamada. Mientras tanto, te 
llegarán muchas propuestas maqui-

• ¿Qué dice el texto? ¿Con qué personaje me siento identificada?
• ¿Qué me quiere decir Jesús hoy? ¿A qué me invita?

Jesús vive y 
te quiere vivo

D

https://youtu.be/riI67N4_IuE

https://youtu.be/3MkBsmxPa1E

Ganas de vivir (Kike Pavón) 

lladas, que parecen bellas e intensas, aunque con el 
tiempo solamente te dejarán vacío, cansado y solo. No 
dejes que eso te ocurra, porque el torbellino de este 
mundo te lleva a una carrera sin sentido, sin orienta-
ción, sin objetivos claros, y así se malogran muchos de 
tus esfuerzos, Más bien busca esos espacios de calma 
y de silencio que te permitan reflexionar, orar, mirar me-
jor el mundo que te rodea, y entonces, sí, con Jesús, 
podrás reconocer cuál es tu vocación en esta tierra» 
(Christus vivit, n. 277). 

Jesús se manifiesta y nos habla, te habla a través de 
su Palabra.

• Dt 30, 15-20
• Ez 16, 1-9 
• El hombre de Gerasa https://youtu.be/riI67N4_IuE
• Lc 1, 26-38 13

Lecturas
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https://youtu.be/fuDlOScnXTQ
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